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I.  LAS  OBRERAS  ACUDEN  A  LA 
ENFERMERA 


¿Cuál  debe  ser  la  labor  de  una  enfermera  industrial,  a  quien 
corresponde,  como  interés  inmediato,  velar  por  la  salud  de  las 
obreras  de  la  fábrica?  De  lo  que  ella  pueda  hacer  por  las  mujeres 
que  soliciten  su  ayuda  dependen,  en  gran  parte,  no  sólo  la  salud, 
sino  también  la  eficiencia  de  aquéllas  en  el  trabajo.  La  enfermera 
puede  averiguar  qué  motiva  las  faltas  de  asistencia  o  el  abandono 
del  empleo,  y  está  quizá  en  mejor  posición  que  ninguna  otra  per- 
sona para  descubrir,  por  lo  que  las  mismas  obreras  le  cuentan,  las 
condiciones  existentes  en  la  fábrica  que  entorpecen  la  producción. 

En  el  presente  boletín  se  expone  la  necesidad  que  tienen  las  em- 
presas de  contar  con  una  enfermera  capaz  de  prestar  algo  más  que 
primeros  auxilios :  una  persona  que  comprenda  lo  que  son  las  rela- 
ciones personales  y  las  condiciones  de  trabajo. 

Muchas  son  las  mujeres  que,  no  habiendo  tenido  experiencia  an- 
terior en  el  manejo  de  máquinas  y  herramientas,  no  están  habi- 
tuadas a  la  terminología  ni  a  los  artefactos  mecánicos.  Extrañan 
el  ambiente  de  la  fábrica  y  se  les  dificulta  adaptarse  a  esa  nueva 
vida.  La  magnitud  del  local,  el  ruido,  el  movimiento,  la  confusión, 
a  menudo  las  abruman,  todo  lo  cual  asume  importancia  especial 
cuando  se  trata  de  una  ama  de  casa  que  por  primera  vez  ingresa 
a  una  fábrica.  Es  cierto  que  está  acostumbrada  al  trabajo  arduo 
y  constante,  pero  independiente,  realizado  a  discreción  y  de  acuerdo 
con  su  plan  propio,  en  el  ambiente  seguro  del  hogar,  de  modo  que 
durante  las  primeras  semanas  en  la  fábrica  le  resulta  difícil  adap- 
tarse a  la  disciplina  del  trabajo  a  jornal. 

Muchas  de  las  obreras  son  madres  de  familia  que  al  comenzar 
a  trabajar  en  la  fábrica  no  tienen  quien  las  reemplace  en  los  que- 
haceres domésticos  y  en  el  cuidado  de  los  hijos,  de  suerte  que  des- 
empeñan dos  oficios  a  la  vez.  Después  de  una  jornada  completa 
de  trabajo  en  la  fábrica,  regresan  a  cocinar,  a  atender  a  los  niños, 
a  salir  de  compras  y  a  desempeñar  todos  los  innumerables  menes- 
teres domésticos.  ¿Qué  influencia  ejerce  esta  dualidad  de  funcio- 
nes sobre  su  eficiencia  en  el  empleo?  ¿Cómo  afecta  a  su  capacidad 
para  conservarlo  y  a  su  salud?  ¿Hasta  qué  punto  debe  intervenir 
la  enfermera  de  la  fábrica  en  la  solución  de  estos  problemas? 


También  presenta  problemas  el  ingreso  de  mujeres  más  jóvenes 
a  la  fábrica.  Para  muchas  se  trata  del  primer  empleo,  y  se  inician 
en  él  sin  experiencia  que  las  guíe,  sin  madurez  de  criterio  para 
facilitar  su  adaptación  al  nuevo  ambiente,  sin  saber  lo  que  de  ellas 
se  espera  ni  lo  que  pueden  esperar  de  los  demás. 

Uno  de  los  puntos  que  merecen  detenido  estudio  es  el  relativo  a 
lo  que  el  oficio  exige  en  materia  de  esfuerzo  físico  y  a  la  capacidad 
de  la  mujer  para  desempeñarlo.  Existen  grandes  diferencias  en- 
tre las  obreras,  pero  por  lo  común  la  mujer  apenas  posee  poco  más 
de  la  mitad  de  la  fortaleza  física  del  hombre,  lo  cual  significa  que, 
en  general,  no  puede  llevar  a  cabo,  sin  ayuda,  las  operaciones  de 
levantar  objetos  pesados,  acarrear,  empujar  o  halar,  que  requieren 
algunos  oficios.  Su  estructura  física  es  distinta;  los  músculos, 
especialmente  los  de  las  piernas  y  los  pies,  se  cansan  más  rápida- 
mente. Por  consiguiente,  es  preciso  estudiar  su  adaptabilidad  a 
las  ayudas  mecánicas  que  usan  de  ordinario  los  hombres.  ¿Son 
las  herramientas  demasiado  grandes  para  que  puedan  agarrarlas 
bien,  o  demasiado  pesadas  para  su  fácil  manejo?  Todos  estos  fac- 
tores afectan  el  rendimiento  de  las  obreras  y  sería  un  error  pasar- 
los por  alto,  sobre  todo  cuando  es  posible  corregirlos  con  un  poco 
de  comprensión  y  de  previsión.  Naturalmente,  los  deberes  de  la 
enfermera  industrial  se  relacionan,  ante  todo,  con  el  servicio  mé- 
dico de  la  fábrica  y  su  preocupación  dominante  han  de  ser  las  heri- 
das o  enfermedades  que  se  presenten  en  el  curso  de  la  jornada. 
Pero,  sea  cual  fuere  la  labor  de  que  se  trate,  la  enfermera  tiene  la 
oportunidad  de  aconsejar  a  las  mujeres.  No  significa  esto  que 
haya  de  asumir  la  responsabilidad  de  resolverles  sus  problemas 
personales  o  de  relaciones  dentro  de  la  fábrica,  o  de  allanarles 
cuantas  dificultades  encuentren  en  el  trabajo.  Con  todo,  dado  el 
papel  que  la  enfermera  desempeña  dentro  de  la  empresa,  a  ella 
acuden  las  obreras  en  busca  de  ayuda.  Convendrá,  pues,  examinar 
con  algún  detenimiento  los  casos  específicos  en  que  se  le  solicita 
tal  ayuda,  y  la  manera  en  que  esas  solicitudes  encajan  dentro  de 
las  funciones  de  la  enfermera  en  la  fábrica. 

El  trabajo  de  la  enfermera  industrial  es  distinto  al  de  otras  en- 
fermeras. El  solo  hecho  de  que  actúe  en  un  dispensario,  clínica  o 
enfermería  de  la  fábrica,  y  no  en  un  hospital  o  en  una  residencia 
particular,  establece  ya  una  diferencia  fundamental.  No  puede 
hacerse  caso  omiso  del  ambiente  ni  de  la  proximidad  de  las  causas 
de  heridas  o  enfermedades.  La  enfermera  industrial  está  en  el 
terreno,  en  la  fábrica,  tiene  a  la  vista  esas  causas  y  puede  precisar 
cuáles  son. 

Por  otra  parte,  los  problemas  de  salud  que  se  presentan  a  la 
enfermera  se  relacionan  a  menudo  directamente  con  muchos  otros 
factores,  tanto  del  trabajo  como  del  hogar.  Estos  factores,  que  se 
estudiarán  más  detalladamente  en  las  páginas  siguientes,  pueden 


tener  relación  con  las  exigencias  físicas  del  oficio  o  el  ambiente  de 
la  fábrica ;  con  la  rutina  de  la  reglamentación  fabril ;  o  con  la  salud 
u  otros  problemas  del  hogar.  Son  éstos  los  asuntos  sobre  los  cua- 
les las  obreras  solicitan  consejo  de  la  enfermera  y  afectan,  de 
manera  muy  directa,  la  ejecución  del  trabajo  de  las  mujeres.  De 
ahí  que  la  función  de  la  enfermera  industrial  sea  algo  más  que  la 
de  la  enfermera  de  un  hospital,  puesto  que  se  le  presentan  proble- 
mas que,  sin  ser  de  medicina,  afectan  directamente  la  salud  de  las 
obreras  y  su  productividad. 

Hoy  ya  se  empieza  a  reconocer  ampliamente  entre  los  patronos, 
los  médicos  y  las  enfermeras  industriales,  que  para  las  enferme- 
ras existe  este  campo  de  acción  que  se  ensancha  constantemente. 
El  ejercicio  de  la  medicina  en  la  industria  se  encamina  cada  vez 
más  hacia  el  desarrollo  de  planes  preventivos,  con  el  ñn  de  man- 
tener al  personal  en  buena  salud  y  no  simplemente  de  curar  al 
trabajador  una  vez  que  se  enferma.  Por  consiguiente,  se  hace  hin- 
capié en  el  papel  que  puede  desempeñar  la  enfermera  en  la  reali- 
zación de  estos  planes  preventivos. 


11.    LAS  OBRERAS  QUE  SE  CANSAN 


Las  mujeres  acuden  al  dispensario  quejándose  de  que  se  sienten 
"demasiado  cansadas  para  trabajar,"  o  muestran  síntomas  de 
"agotamiento"  y  a  veces  renuncian  al  empleo  porque  no  aguantan 
más.  Otras  continúan  en  la  faena,  pero  tienen  que  realizar  esfuer- 
zos cada  vez  mayores  para  perseverar;  o  su  productividad  dismi- 
nuye; o  aumenta  el  número  de  los  accidentes  y  enfermedades  que 
sufren.  Estos  cambios  pueden  ser  síntomas  de  fatiga.  Para  ayu- 
dar a  las  mujeres  a  mantenerse  en  buena  salud  y  continuar  siendo 
trabajadoras  efectivas,  la  enfermera  tiene  que  estar  al  corriente 
de  los  motivos  básicos  que  las  inca  pacitan  para  desempeñar  la  ta- 
rea. En  los  párrafos  siguientes  se  exponen  algunas  de  las  causas 
que  puede  descubrir.  Algunas  puede  remediarlas  directamente, 
pero  otras  sólo  puede  suprimirlas  si  logra  contar  con  la  coopera- 
ción comprensiva  de  superintendentes,  administradores  y  otras 
personas.  En  todos  los  casos,  lo  que  necesita,  ante  todo,  es  descu- 
brir el  porqué  de  la  anomalía  que  se  trata  de  corregir. 

Se  han  realizado  muchísimos  estudios  sobre  la  fatiga  de  los  tra- 
bajadores industriales,  y  de  ellos  se  desprende  claramente  una 
enseñanza :  que  no  existe  un  elemento  simple,  llamado  fatiga,  que 
pueda  reconocerse,  aislarse  y  medirse.  Por  el  contrario,  fatiga  es 
un  término  que  se  emplea  para  describir  todo  un  grupo  de  condi- 
ciones, tanto  del  obrero  mismo  como  del  ambiente  en  que  actúa. 
Algunas  autoridades  prefieren  prescindir  totalmente  de  este  vo- 
cablo, porque  su  significado  es  demasiado  amplio,  pero  a  menudo 
puede  ser  útil  aplicarlo  a  aquella  situación  en  que  va  disminuyendo 
gradualmente  la  capacidad  del  obrero  para  permanecer  continua- 
mente en  el  oficio  y  realizar  la  tarea  correspondiente  a  cada  jor- 
nada completa.  Se  trata  aquí  de  ciertas  condiciones  del  ambiente 
y  del  oficio  en  sí  que  pueden  producir  tal  situación. 

La  doctora  Alice  Hamilton,  reconocida  autoridad  en  el  campo 
de  la  medicina  industrial  y  antigua  profesora  de  la  Escuela  de 
Medicina  de  la  Universidad  de  Harvard,  se  expresa  así: 

Durante  largo  tiempo  la  fatiga  industrial  se  consideró  problema  rela- 
tivamente sencillo  que  los  fisiólogos  habían  de  determinar  mediante  pruebas 
químicas  o  mecánicas,  aplicables  tanto  a  los  trabajadores  sobre  el  terreno 
como  a  pacientes  de  laboratorio ;  pero  mientras  más  se  estudia  el  problema, 
más  complicado  resulta.  En  la  fatiga  influyen  no  solamente  las  horas  de 


trabajo,  sino  también  otros  factores  del  ambiente,  tales  como  los  períodos 
largos  o  cortos  de  trabajo  continuo;  el  calor,  el  frío  y  la  humedad;  la 
iluminación ;  la  postura ;  la  pericia  del  obrero  o  su  falta  de  destreza ;  y  la 
actitud  mental  del  trabajador  hacia  el  empleo  y  el  jornal,  hacia  sus 
compañeros  y  hacia  sus  capataces. 

Otros  investigadores  han  demostrado  que  intervienen  en  la  fa- 
tiga más  factores  que  los  enumerados  por  la  doctora  Hamilton. 
Las  diversas  causas  influyen  en  el  espíritu  lo  mismo  que  en  el 
cuerpo  del  trabajador.  El  doctor  R.  R.  Sayers,  Director  de  Mi- 
nería de  la  Secretaría  del  Interior  de  los  Estados  Unidos,  dice: 

Las  condiciones  del  ambiente  y  las  relaciones  con  la  administración  y 
los  compañeros  de  trabajo  son  factores  más  importantes  en  la  fatiga  que 
la  actividad  física,  salvo  en  las  industrias  pesadas,  donde  se  exige  trabajo 
físico  fuerte. 

No  es  necesario,  ni  sería  posible,  examinar  aquí  todos  los  facto- 
res de  la  fatiga,  pero  sí  pueden  anotarse  algunas  de  las  razones  más 
obvias  por  las  cuales  las  mujeres  se  cansan. 

Largas  horas  de  trabajo 

Se  reconoce  generalmente  que  las  horas  excesivas  de  trabajo, 
cuando  se  exigen  durante  largos  períodos  de  tiempo,  son  una  ame- 
naza para  la  salud.  No  se  sabe  cuál  es  la  jornada  más  apropiada 
para  que  las  mujeres  produzcan  el  mayor  volumen  de  trabajo  de 
la  mejor  calidad  y  con  el  menor  cansancio;  pero  los  numerosos 
estudios  hechos  sobre  el  particular  indican  que  la  fatiga  prove- 
niente de  una  jornada  larga  puede  constituir  un  obstáculo  serio 
para  el  trabajo  sostenido  y  eficiente. 

El  doctor  Isador  Lubin,  Comisionado  de  Estadísticas  del  Traba- 
jo de  los  Estados  Unidos,  declara : 

Se  puede  demostrar  con  pruebas  médicas  que  la  fatiga  aumenta  en  grado 
más  que  proporcional  a  medida  que  se  pasa  de  cierto  número  de  horas  por 
día  *  *  *.  Existen  pruebas  de  que  en  muchas  industrias,  en  las  horas  octava, 
novena  y  décima,  no  se  produce  tanto,  por  obrero,  como  en  cualquiera  de 
las  primeras  seis  o  siete  horas. 

Fuera  de  la  producción,  muchos  otros  factores  parecen  guardar 
relación  con  la  duración  de  la  jornada  o  de  la  semana  de  trabajo, 
entre  otros  la  cantidad  de  obra  malograda,  el  tiempo  perdido,  la 
frecuencia  de  accidentes  y  el  giro  de  obreros.  Entre  éstos,  los  fac- 
tores que  más  fácilmente  llegarán  a  conocimiento  de  la  enfermera 
son  la  pérdida  de  tiempo — especialmente  debida  a  enfermedades — 
y  la  frecuencia  de  accidentes.  Uno  de  los  estudios  del  doctor  H.  M. 
Vernon,  eminente  autoridad  británica  en  este  ramo,  indica  que  el 
aumento  de  las  horas  de  trabajo  produce  un  aumento  de  accidentes 
mayor  entre  las  mujeres  que  entre  los  hombres.  En  un  grupo  de 
obreras  de  una  fábrica  de  municiones  encontró  que  el  número  de 
personas  que  sufrieron  cortaduras  en  una  jornada  de  12  horas  fué 


casi  2  %  mayor  que  en  una  jornada  de  10  horas,  mientras  que  en- 
tre los  hombres  el  número  sólo  aumentó  en  14  por  ciento.  Con 
todo,  este  dato  no  se  puede  interpretar  por  sí  solo  como  medida 
segura  de  la  fatiga,  puesto  que  pueden  existir  también  otras  cau- 
sas. Pero  si  la  enfermera  observa  que  se  presentan  con  caracteres 
de  gravedad  factores  tales  como  el  ausentismo,  los  accidentes  o  el 
giro  de  personal,  debe  estudiar  si  su  causa  no  es  la  larga  jornada 
de  trabajo.  Los  datos  que  recoja  de  las  mujeres  que  a  ella  acudan 
en  busca  de  atención  serán  muy  útiles  para  mostrar  los  efectos  de 
una  fatiga  que  puede  ser  causada  por  la  duración  excesiva  de  la 
jornada  o  de  la  semana  de  trabajo.  Entre  las  normas  que  reco- 
miendan las  dependencias  oficiales  de  los  Estados  Unidos  se  cuen- 
tan el  día  de  ocho  horas,  la  semana  de  seis  días,  tiempo  adecuado 
para  las  comidas,  períodos  de  descanso  y  vacaciones. 

Postura 

Numerosos  investigadores  han  demostrado  que  una  postura  in- 
cómoda tiene  mucho  que  ver  con  la  fatiga.  La  postura  correcta 
depende  de  dos  cosas :  sentarse  bien  y  tener  un  asiento  apropiado. 
Claro  que  se  puede  uno  sentar  bien  en  cualquier  cosa,  inclusive 
sobre  una  caja  o  unas  tablas  por  ejemplo,  pero  se  necesita  para 
ello  un  esfuerzo  mucho  mayor  que  cuando  se  dispone  de  un  asiento 
bien  ideado. 

El  doctor  J.  R.  Garner,  autoridad  en  la  materia,  describe  la 
íntima  relación  existente  entre  la  postura  y  la  fatiga.  Declara  que 
una  postura  encorvada  dificulta  la  acción  del  corazón,  la  circulación 
de  la  sangre  y  los  procesos  de  eliminación.  Además,  ejerce  presión 
en  los  órganos  del  abdomen  y  puede  causar  desplazamientos  de  los 
órganos  reproductores. 

La  enfermera  de  la  fábrica  puede  contribuir  en  forma  impor- 
tante a  reducir  la  fatiga  de  las  obreras  si  trabaja  por  lograr  que 
se  sienten  bien,  ya  explicándoles  la  importancia  de  una  postura 
adecuada,  ya  convenciendo  a  la  administración  de  la  necesidad  de 
suministrar  asientos  apropiados.  Se  ha  demostrado  que  es  fati- 
gante permanecer  largo  tiempo  sentado,  lo  mismo  que  permanecer 
de  pie.  Muchos  trabajos  se  pueden  ejecutar  en  ambas  posiciones, 
pero  por  lo  común  se  ha  comprobado  que  en  ellos  las  mujeres  siem- 
pre están  de  pie  o  siempre  están  sentadas.  Cuando  la  naturaleza 
de  la  tarea  lo  permita,  se  debe  aconsejar  que  alternen  las  dos  posi- 
ciones. 

En  un  estudio  sobre  la  fatiga  de  325  obreras  dice  el  doctor 
Vernon : 

*  *  *  De  las  325  obreras  *  *  *  la  mitad  se  quejaba  de  fatiga  física.  Una 
cuarta  parte  de  las  que  se  quejaron  dijeron  que  sentían  "cansancio  gene- 
ral," mientras  que  la  tercera  parte  lo  sentía  en  la  espalda,  la  nuca  y  los 


hombros.  Esto  parece  obedecer  a  que  trabajaban  continuamente  sentadas, 
ya  que  las  operarías  que  tenían  que  permanecer  de  píe  en  el  trabajo  a 
menudo  se  quejaban  de  fatiga  en  las  piernas.  El  cansancio  experimentado 
por  ambos  grupos  se  habría  podido  disminuir  muchísimo  si  hubieran 
permanecido  alternativamente  sentadas  y  de  pie  en  el  trabajo,  pues  86 
por  ciento  declararon  que  preferían  este  sistema  a  la  posición  fija. 

Responsabilidades  domésticas 

A  menudo  se  dice  que  las  mujeres  que  tienen  hogar  e  hijos  a  que 
atender  asumen  una  doble  responsabilidad  cuando  aceptan  empleo 
fuera  de  casa.  En  efecto,  gran  parte  de  las  dificultades  que  en- 
cuentran las  mujeres  para  permanecer  en  el  trabajo  día  tras  día 
puede  explicarla  el  hecho  de  que  el  tiempo  que  pasan  fuera  del 
empleo  tienen  que  destinarlo  a  cumplir  deberes  que  no  les  permiten 
disponer  de  tiempo  suficiente  para  distraerse,  descansar  y  dormir. 
Se  aplica  esto  no  solamente  a  las  casadas  que  tienen  hijos,  sino 
también  a  otras  mujeres  que  tienen  quehaceres  en  el  hogar  y  que 
quizá  deben  velar  por  personas  que  de  ellas  dependen. 

En  muchas  ciudades  existen  entidades  establecidas  para  prestar 
servicios  a  los  vecinos.  La  enfermera  debe  informarse  sobre  las 
entidades  de  esta  naturaleza  que  existan  en  su  región,  y  ayudar 
a  las  obreras  atribuladas  a  aprovechar  tales  servicios. 

Monotonía 

Una  de  las  razones  para  el  empleo  de  mujeres  en  gran  número 
en  la  industria  contemporánea  es  que  muchos  de  los  oficios  son 
sumamente  sencillos  y  de  repetición.  En  efecto,  para  poder  em- 
plear a  estas  obreras  inexpertas  rápidamente,  ha  habido  necesidad 
de  descomponer  muchas  de  las  tareas  más  complejas  reduciéndolas 
a  una  serie  de  operaciones  muy  sencillas,  y  adiestrar  a  las  mujeres 
para  ejecutar  únicamente  una  o  varias  de  estas  operaciones. 

Hasta  qué  punto  cansa  a  la  mujer  la  monotonía  de  este  trabajo, 
depende  en  gran  parte  de  las  condiciones  personales  de  la  obrera ; 
los  gustos  y  aficiones  son  muy  diferentes,  y  un  oficio  que  parezca 
enteramente  aceptable  a  una  mujer,  puede  producir  a  otra  una  in- 
tranquilidad o  una  tensión  que  la  fatiguen  extraordinariamente. 
Un  autor  sostiene  que  produce  menos  hastío  un  oficio  totalmente 
automático  que  uno  semiautomático.  Si  la  tarea  apenas  exige  li- 
gera concentración  o  atención,  la  obrera  puede  ejecutarla  y  ocupar 
su  espíritu  en  otras  cosas,  por  ejemplo,  en  la  conversación.  Pero 
cuando  se  exige  un  grado  de  concentración  suficiente  para  impedir 
este  descanso  mental,  pero  no  lo  bastante  para  interesar  a  la  ope- 
raría y  mantenerla  interesada,  entonces  la  tarea  es  realmente  mo- 
nótona.   La  doctora  Hamilton  describe  la  misma  situación : 

El  trabajo  que  no  exige  pericia  es,  en  general,  más  fatigante  que  el  que 
requiere  habilidad  especial,  porque  no  embarga  las  facultades  mentales  del 


trabajador.  El  hombre  que  tiene  que  pensar  lo  que  está  haciendo  es  menos 
susceptible  a  la  fatiga.  Con  la  introducción  de  la  máquina  ocurre  a  menudo 
una  pérdida  de  iniciativa  en  el  empleado,  de  quien  se  espera,  es  cierto,  que 
trabaje  con  mayor  rapidez  y  que  maneje  máquinas  cada  vez  más  compli- 
cadas ;  pero  la  labor  ha  sido  ideada  por  otros  hasta  en  los  mínimos  detalles 
de  los  movimientos  del  obrero.  Lo  probable  es  que  su  interés  en  ella  se 
pierda  rápidamente  para  convertirse  en  hastío.  Por  otra  parte,  si  el  trabajo 
es  tan  completamente  automático  que  casi  no  exige  atención,  puede  no  ser 
aburridor  porque  el  operario  puede  conversar  o  soñar  despierto  a  su  antojo. 
En  donde  es  más  común  la  fatiga  del  hastío  es  en  el  trabajo  semiautomático 
y  de  repetición. 

La  solución  del  problema  de  la  fatiga  causada  por  la  monotonía 
se  encuentra,  con  frecuencia,  en  cortos  períodos  de  descanso.  Mu- 
chas fábricas  que  han  ensayado  los  períodos  de  descanso  han  en- 
contrado que  son  de  gran  ayuda  no  sólo  para  los  operarios  que  los 
necesitan  por  ser  pesado  el  trabajo  que  ejecutan,  sino  también  para 
aquéllos  que  necesitan  variación  de  una  labor  liviana  de  repetición. 
La  doctora  Hamilton  declara : 

El  efecto  de  una  jornada  excesivamente  larga  de  trabajo  de  repetición 
se  refleja  con  mayor  claridad  en  la  actitud  mental  de  los  obreros,  actitud 
que  es  de  pesimismo  y  preocupación,  y  en  la  atención  irregular  al  trabajo. 
Se  encontró  que  esa  actitud  desaparece  en  la  mayoría  de  los  casos  con  el 
sencillo  expediente  de  romper  la  monotonía  y  disminuir  la  fatiga  con 
períodos  de  descanso. 

Ambiente  material 

Las  condiciones  materiales  del  trabajo  desempeñan  un  papel  im- 
portante en  preservar  o  disminuir  la  capacidad  del  obrero  para 
permanecer  en  el  oficio.  Algunos  de  los  principales  factores  son 
los  siguientes : 

Iluminación. —  El  39  por  ciento  de  todos  los  obreros  de  30  años 
sufren  de  defectos  de  la  vista,  lo  cual  significa  que  no  sólo  necesita 
la  protección  de  buena  luz  el  obrero  entrado  en  años  cuya  vista 
empieza  a  fallar  a  consecuencia  de  la  edad,  sino  que  también  la 
necesitan  todos  los  demás.  El  boletín  de  Normas  Recomendables 
de  la  American  Standards  Association  informa  que  aun  aquéllos 
que  gozan  de  vista  perfecta  "encuentran  que  cuando  trabajan  con 
buena  luz,  aumenta  considerablemente  el  bienestar  de  los  ojos,  lo 
que  da  por  resultado  una  reducción  de  la  fatiga." 

Entre  las  ventajas  de  una  buena  iluminación  anotan  Alien  D. 
Brandt  y  Harry  E.  Seifert  las  siguientes:  mayor  facilidad  para 
ver,  especialmente  entre  los  obreros  más  viejos,  lo  que  los  hace 
más  eficientes;  menos  cansancio  de  la  vista;  y  mejor  estado  de 
ánimo. 

Ruido. —  Bien  sabido  es  que  un  ambiente  de  ruido  produce  fatiga. 
Un  estudio  sobre  "El  ruido  y  sus  efectos  en  los  seres  humanos" 
indica  que  existe  también  el  peligro  evidente  de  causar  deterioro 
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del  oído,  y  que  la  eficiencia  de  los  trabajadores  puede  disminuir  en 
un  ambiente  ruidoso.  La  Oficina  de  la  Mujer  en  la  Industria,  de  la 
Departamento  del  Trabajo  del  Estado  de  Nueva  York,  ha  estudiado 
los  efectos  del  ruido  en  el  oído  de  los  obreros  industriales,  y  reco- 
mienda que  donde  los  trabajadores  estén  expuestos  a  un  ruido  ex- 
cesivo se  hagan  periódicamente  pruebas  y  exámenes  de  los  oídos. 

El  doctor  Vernon  dice  que  las  personas  reaccionan  de  manera 
muy  diversa  al  ruido  excesivo,  y  que  se  deben  hacer  esfuerzos  por 
descubrir  cuáles  obreros  son  especialmente  susceptibles  a  él  y  están 
en  peligro  de  sufrir  desórdenes  nerviosos  en  tales  circunstancias. 

Brandt  y  Seifert  señalan  cuatro  maneras  de  reducir  o  eliminar 
los  peligros  del  ruido : 

1.  eliminación  del  ruido  en  su  origen 

2.  aislamiento  de  las  operaciones  ruidosas 

3.  reducción  del  ruido  con  el  empleo  de  materiales  aislantes  del  sonido 

4.  uso  de  aparatos  personales  de  protección  contra  el  ruido. 

El  conocimiento  de  estas  posibilidades  y  de  los  efectos  evidentes 
del  ruido  en  cada  obrera,  permite  a  la  enfermera  trabajar  porque 
se  tomen  las  medidas  necesarias  para  conjurar  este  peligro. 

Ventilación  y  calefacción. —  Es  obvia  la  importancia  del  aire 
puro  y  de  una  temperatura  apropiada  en  el  sitio  donde  se  trabaja. 
No  sólo  es  necesario  proteger  a  los  obreros  expuestos  a  peligros 
especiales,  como  el  polvo,  las  emanaciones,  los  gases  y  vapores,  o 
a  grados  extremos  de  calor  o  frío ;  pues  para  mantener  constantes 
la  eficiencia  y  la  buena  salud  de  todos  los  obreros  es  preciso  un 
ambiente  donde  se  observen  normas  reconocidas  de  ventilación  y 
calefacción.  El  determinar  cuáles  deben  ser  estas  normas  y  velar 
porque  se  apliquen  en  la  fábrica,  son  obligaciones  que  recaen  sobre 
los  departamentos  de  seguridad  y  de  medicina.  Pero  cuando  las 
obreras  acuden  a  la  enfermera  a  causa  de  un  resfriado  o  una  irri- 
tación de  la  garganta,  o  porque  encuentran  que  tienen  que  perder 
mucho  tiempo  y  mucha  energía  defendiéndose  de  un  ambiente  in- 
cómodo, la  enfermera  puede  hacer  mucho  si  descubre  hasta  qué 
punto  una  atmósfera  viciada  o  una  temperatura  inconveniente  para 
la  salud  contribuyen  a  agravar  las  dificultades  de  la  obrera. 

Respecto  a  todos  los  factores  que  constituyen  el  ambiente  mate- 
rial de  la  obrera,  la  enfermera  puede  ejercer  análoga  vigilancia. 
Puede  llamar  la  atención  de  los  funcionarios  responsables  hacia 
aquellas  condiciones  que  tenga  motivos  para  juzgar  que  ocasionan 
malestar  o  enfermedad,  y  exigir  que  se  les  ponga  remedio. 

Trabajo  nocturno 

Existe  la  convicción  general  de  que  el  trabajo  nocturno  no  es 
conveniente  para  la  mujer.  Sin  embargo,  en  vista  de  lo  mucho 
que  se  extendió  el  sistema  de  tres  turnos  de  ocho  horas  durante  la 


guerra,  y  de  la  adopción,  ya  bastante  común,  del  sistema  de  rota- 
ción de  turnos,  no  es  práctico  sentar  como  norma  general  que  se 
excluya  invariablemente  a  las  mujeres  de  los  trabajos  nocturnos. 
Lo  que  sí  puede  hacerse  es  mantener  constante  vigilancia  para  ob- 
servar los  primeros  síntomas  de  fatiga  o  de  desórdenes  físicos  o 
mentales  que  se  presenten  como  consecuencia  del  trabajo  nocturno. 

Cuando  se  establezca  la  rotación  de  turnos,  debe  tenerse  en 
cuenta  que  es  necesario  conceder  tiempo  suficiente  en  cada  turno 
para  permitir  a  las  mujeres  adaptarse  a  él.  Por  esta  razón,  la 
rotación,  en  períodos  de  menos  de  un  mes,  debe  considerarse  dema- 
siado frecuente.  Probablemente  la  duración  mínima  de  cada  turno 
debe  ser  de  dos  o  tres  meses. 

La  doctora  Beatrice  Mintz  analiza  las  desventajas  de  la  rotación 
de  turnos  y  del  trabajo  nocturno  continuo  en  el  Boletín  Industrial 
del  Estado  de  Nueva  York,  y  compara  "las  pruebas  que  ofrecen 
los  fisiólogos  sobre  la  dificultad  de  modificar  los  hábitos  de  comer 
y  dormir,  lo  que  hace  de  la  rotación  de  turnos  un  peligro  para  la 
salud  y  un  factor  que  reduce  la  producción,"  con  las  "bien  cono- 
cidas observaciones  sobre  el  aumento  de  la  fatiga  durante  el  tra- 
bajo nocturno  y  el  aislamiento  social  que  experimentan  las  obre- 
ras que  trabajan  de  noche." 

Es  de  especial  importancia  tener  en  cuenta  que  las  mujeres  que 
tienen  que  desempeñar  oficios  domésticos  son  más  susceptibles  que 
los  hombres,  o  que  las  mujeres  que  no  tienen  tales  obligaciones,  a  la 
fatiga  producida  por  el  trabajo  nocturno;  porque  lo  probable  es 
que  atiendan  al  cuidado  de  la  casa  durante  el  día,  cuando  debieran 
dormir.  De  ahí  la  importancia  de  que  la  enfermera  se  entere  de 
las  condiciones  particulares  de  cada  obrera  nocturna,  a  fin  de  de- 
terminar hasta  qué  punto  está  cada  una  de  ellas  capacitada  para 
trabajar  de  noche,  e  informar  al  superintendente  encargado  de  dis- 
tribuir los  turnos  cuáles  mujeres  deben  excluirse  del  trabajo  de 
noche.  La  salud  y  eficiencia  individual,  lo  mismo  que  la  distribu- 
ción equitativa  del  trabajo  nocturno,  la  antigüedad  en  el  empleo 
y  otros  factores  análogos,  deben  tenerse  en  cuenta  para  escoger 
con  equidad  el  personal  que  ha  de  trabajar  en  las  horas  de  la  noche. 

Factores  de  la  personalidad  en  la  fatiga 

El  apretar  un  botón,  manipular  un  indicador,  enrollar  alambre, 
o  cualquiera  que  sea  la  operación  a  que  se  destine  la  obrera,  no  es 
sino  una  parte  del  "trabajo."  La  obrera  es  una  unidad  de  un 
grupo,  que  suele  ser  numeroso  y  heterogéneo.  Pasa  ocho  horas  del 
día  no  simplemente  ejecutando  un  trabajo,  sino  ejecutándolo  en 
compañía  de  otras  personas,  y  sus  relaciones  con  ellas  tienen  mu- 
cho que  ver  con  el  grado  de  cansancio  que  experimenta  en  el  em- 
pleo.   El  estudio  científico  de  la  fatiga,  realizado  en  una  de  las 

10 


fábricas  de  la  Western  Electric  Company,  arroja  mucha  luz  sobre 
el  hecho  de  que  tales  factores  pueden  producir  fatiga  igual  o  mayor 
que  la  debida  al  esfuerzo  físico  y  aun  a  la  monotonía  del  trabajo 
mismo. 

Un  conocido  médico  industrial  británico,  el  doctor  Howard  E. 
Collier,  ha  indicado  que  la  fatiga  puede  presentarse  cuando  se  nece- 
sita gastar  mucha  energía  en  contrarrestar  los  efectos  del  medio 
ambiente,  y  agrega : 

Por  esta  razón  un  taller  frío,  un  capataz  regañón  o  un  estado  poco 
agradable  de  relaciones  con  el  resto  del  personal,  se  convierten  en  causas 
de  fatiga  para  el  trabajador. 

Para  proteger  a  la  obrera  contra  la  fatiga  es  importante  cono- 
cer los  factores  psicológicos  que  la  producen.    Collier  declara  que : 

*  *  *  son  justamente  las  "condiciones  de  trabajo"  que  disminuyen  la 
fatiga  moral  las  que  tienen  importancia  especial  en  la  prevención  de  la 
fatiga  industrial.  La  falta  de  sueño  o  la  insuficiencia  del  descanso  son 
motivos  poderosos  de  fatiga,  porque  impiden  o  retardan  la  recuperación  de 
las  reservas  exhaustas  de  energía  emotiva.  Es  más :  es  un  hecho  reconocido 
que  *  *  *  la  sensación  de  inseguridad  en  el  empleo  es  causa  mayor  de  fatiga 
que  la  ventilación  deficiente.  *  *  * 

En  muchos  casos  la  ayuda  que  necesita  la  nueva  obrera  para 
adaptarse  al  empleo  debe  prestarse  durante  todo  el  tiempo  que  per- 
manezca empleada.  Esta  necesidad  obedece  principalmente  a  dos 
razones.  La  primera  se  encuentra  en  que  la  actitud  de  la  obrera — 
hacia  la  vigilancia,  el  adiestramiento,  la  disciplina  y  la  regularidad 
del  trabajo — no  siempre  se  ajusta  con  facilidad  al  ambiente  de  la 
fábrica,  y  tiene  que  aprender  a  adaptarse ;  la  segunda  está  en  que 
la  obrera  probablemente  lleva  consigo  al  trabajo  las  preocupacio- 
nes y  problemas  que  la  asedian  en  su  vida  privada.  Fácil  es  com- 
prender que  la  tensión  adicional  de  estos  factores  contribuye  en 
parte  no  despreciable  a  fatigarla.  Por  consiguiente,  es  importante 
averiguar  hasta  qué  punto  se  ven  obligadas  a  resolver  tales  pro- 
blemas las  mujeres  que  ingresan  en  el  trabajo  de  fábrica,  y  hasta 
dónde  afectan  la  capacidad  de  la  nueva  obrera  para  trabajar  con 
eficiencia  y  constancia. 

Cualesquiera  que  sean  las  causas  de  la  fatiga,  la  mayor  o  menor 
gravedad  con  que  ésta  ocurra  en  el  taller  se  mide  por  lo  que  sucede 
a  las  obreras.  Esta  prueba  empírica  es  el  mejor  método  de  que 
dispone  la  enfermera  para  descubrir  los  factores  personales  o  de 
ambiente  que  amenazan  el  bienestar  y  la  eficiencia  de  las  emplea- 
das. Si  está  alerta  para  descubrir  los  primeros  síntomas  de  fatiga, 
puede  eliminarlos  o  por  lo  menos  reducirlos  antes  de  que  causen 
enfermedades,  ausencias  y  abandono  del  empleo. 


11 


III.    HÁBITOS  PARA  LA  BUENA  SALUD 


Aunque  el  trabajo  de  la  enfermera  industrial  se  limite  a  las  ocho 
horas  de  la  jornada  corriente  y  se  realice  sólo  dentro  del  recinto 
de  la  fábrica,  en  realidad  la  influencia  de  su  labor  se  extiende  más 
allá,  y  se  ejerce  sobre  la  vida  y  el  hogar  de  las  obreras  y  sus 
familias. 

Puede  la  enfermera  ayudarlas  a  prevenir  muchas  amenazas  a  la 
salud  que  disminuirían  su  utilidad  en  el  oficio  lo  mismo  que  su 
seguridad  fuera  de  él.  Para  la  obrera,  la  previsión  de  la  enfer- 
mera es  de  inmenso  valor :  protege  su  capacidad  de  permanecer  en 
el  oficio,  de  producir  y  de  mantener  la  seguridad  económica.  Sig- 
nifica trabajo  constante,  jornal  permanente,  menos  gastos  para 
curar  enfermedades  porque  se  presentan  menos  enfermedades; 
libertad  del  peso  moral  y  material  de  la  mala  salud. 

No  es  menos  claro  el  beneficio  que  obtiene  el  patrono  de  esta 
ayuda  por  parte  de  la  enfermera :  personal  más  sano  y  constante 
en  el  trabajo;  menos  ausentismo  y  menor  giro  de  obreras,  una 
producción  mejor  y  más  uniforme. 

Las  palabras  del  doctor  C.  O.  Sappington,  muy  conocida  autori- 
dad en  materia  de  higiene  industrial,  demuestran  que  es  general- 
mente reconocida  esta  responsabilidad  de  la  sección  de  medicina 
industrial : 

Repetidas  veces  se  ha  dicho  que  el  progreso  del  movimiento  en  pro  de 
la  seguridad  se  aceleró  muchísimo  inculcando  a  todo  empleado  la  idea 
de  que  el  sistema  seguro  de  hacer  una  cosa  es  el  mejor.  Tiene  esto  su 
analogía  con  los  esfuerzos  que  se  hacen  por  inculcar  hábitos  higiénicos,  y 
es  principio  fundamental  que  el  empleado  debe  estar  convencido  de  que  la 
buena  salud,  o  por  lo  menos  un  grado  aceptable  de  buena  salud,  es  requisito 
indispensable  de  la  capacidad  para  ganar  constantemente  un  jornal.  *  *  * 
el  patrono  desea  realizar  la  máxima  producción  posible;  *  *  *  el  obrero 
quiere  seguir  ganando  su  jornal  sin  interrupción.  Donde  se  juntan  estos 
dos  deseos  se  encuentra  el  campo  de  la  salud  industrial,  por  medio  de  la 
cual  pueden  realizarse  ambos. 

El  doctor  Sappington  explica  en  seguida  la  importancia  de  que 
la  obrera  disponga  de  fuentes  fácilmente  accesibles  de  información 
sobre  la  conservación  de  la  salud,  lo  que  en  gran  parte  significa  que 
debe  encontrarlas  en  el  mismo  sitio  donde  trabaja.  La  enfermera 
industrial  de  la  fábrica  está  en  posición  estratégica  para  suminis- 
trárselas.   La  obrera  que  se  acerca  al  puesto  de  primeros  auxilios 
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o  al  dispensario  está,  como  lo  dice  un  autor,  psicológicamente  pre- 
parada para  recibir  instrucción.  La  enfermera  puede  aprovechar 
la  preocupación  inmediata — un  dedo  cortado  o  una  erupción  cutá- 
nea, por  ejemplo — para  llevar  la  conversación  hacia  el  cuidado  de 
la  salud  en  general. 

Importancia  de  la  instrucción  sobre  la  salud 

Vale  la  pena  examinar  las  razones  que  da  el  doctor  Sappington 
para  sostener  la  importancia  de  dar  a  las  obreras  instrucción  sobre 
la  salud : 

No  es  posible  separar  por  completo  lo  que  es  la  salud  personal  del  trabaja- 
dor de  los  aspectos  puramente  industriales  de  la  salud.  En  efecto,  la  aten- 
ción a  la  primera  no  es  otra  cosa  que  una  parte  de  la  labor  general  de 
salud  industrial.  Por  lo  demás,  es  evidente  que  por  grandes  que  sean  las 
precauciones  que  se  tomen  para  proteger  la  salud  del  obrero  durante 
el  tiempo  que  permanece  en  el  oficio,  cualquier  persona  puede,  con 
su  conducta  fuera  de  la  fábrica,  echar  a  perder  lo  que  se  logre  con  esa 
protección.  Por  consiguiente,  se  impone  la  necesidad  de  medios  por  los 
cuales  se  informe  al  trabajador  sobre  su  salud  personal. 

Ciertamente  resulta  inútil,  a  más  de  ser  una  pérdida  de  dinero  y  de 
tiempo,  adquirir  dispositivos  costosos  y  mantener  un  numeroso  personal 
en  el  servicio  de  sanidad,  a  menos  que  se  logre  obtener  la  cooperación  de 
los  obreros  en  el  sentido  de  que  aprovechen  las  oportunidades  que  les  ofrece 
este  servicio.  Y  esto  supone  el  empleo  continuo  de  información  sobre  la 
salud,  cuidadosamente  compilada  y  ampliamente  difundida. 

Cuando  se  establece  un  servicio  de  higiene,  es  indispensable  instar  cons- 
tantemente a  los  obreros  a  aprovecharlo,  para  lo  cual  se  les  recuerdan  con 
la  mayor  frecuencia  posible  la  importancia  de  la  salud  y  los  principios 
fundamentales  de  los  buenos  hábitos  que  se  deben  adquirir  para  mantenerla. 

Desde  luego,  la  buena  salud  es  tan  importante  para  el  hombre 
como  para  la  mujer,  pero  en  muchas  de  las  prácticas  higiénicas 
que  mantienen  y  aumentan  la  salud,  la  actitud  y  actividades  de  la 
mujer  suelen  tener  mayor  influencia.  Así  por  ejemplo,  es  a  la 
mujer  a  quien  corresponden,  por  regla  general,  el  manejo  del  ho- 
gar, la  preparación  de  las  comidas  y  la  vigilancia  por  el  bienestar 
de  la  familia,  todo  lo  cual  entra  en  el  desempeño  de  los  quehaceres 
cotidianos.  Tiene  ella,  pues,  la  oportunidad  de  aplicar  en  la  casa, 
lo  mismo  que  en  el  empleo,  los  principios  de  buena  salud  que  la 
enfermera  de  la  fábrica  le  enseñe. 

Para  que  sean  útiles,  tales  principios  no  han  de  ser  complicados 
ni  difíciles  de  practicar.  La  manera  de  presentarlos  debe  ser,  al 
decir  de  una  autoridad  en  la  materia,  "sencilla,  directa,  práctica  y 
breve."  Se  deben  explicar  en  lenguaje  fácil  de  entender  y  no  de- 
ben exigir  más  de  lo  que  pueda  esperarse  de  una  obrera  que  tiene 
que  cuidar  de  su  familia. 

La  buena  salud  depende,  en  gran  parte,  de  la  formación  de  bue- 
nos hábitos  cotidianos,  pero  la  mayoría  de  la  gente  no  se  preocupa 
por  tales  cosas  hasta  que  se  presenta  un  caso  de  enfermedad.    La 
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idea  de  medidas  sanitarias  preventivas  no  se  halla  arraigada  en  la 
mente  de  la  generalidad  de  las  personas.  Parte  del  trabajo  de  la 
enfermera  consiste,  por  lo  tanto,  en  inculcar  esta  idea  de  tal  modo 
en  la  mente  de  las  obreras,  que  la  tengan  siempre  presente  y  no  sólo 
se  curen  sino  que  se  conserven  sanas. 

Los  medios  de  impartir  a  las  obreras  esta  necesaria  información 
y  de  convencerlas  de  su  importancia,  depende  de  la  actitud  de  la 
fábrica  hacia  la  educación  sobre  la  salud,  y  son  distintos  según 
sean  el  número  de  obreras  y  el  volumen  del  trabajo  que  haya  que 
hacer.  En  algunas  fábricas  las  enfermeras  trabajan  permanente- 
mente en  el  dispensario,  y  cuando  acuden  las  obreras  en  busca  de 
remedio  para  una  enfermedad  o  una  herida,  a  pedir  consejos  o  a 
hablar  sobre  algún  problema  especial,  la  enfermera  puede  aprove- 
char la  oportunidad  para  interesarlas  en  cuestiones  relativas  a  la 
salud.  En  otras  fábricas  uno  de  los  deberes  de  la  enfermera  es 
visitar  el  lugar  donde  las  obreras  trabajan,  o  las  salas  de  descanso 
y  comedores,  vigilar  las  condiciones  en  que  se  ejecuta  el  trabajo 
y  la  limpieza  y  eficiencia  de  los  servicios  que  se  les  prestan.  Tales 
ocasiones  ofrecen  a  la  enfermera  la  oportunidad  de  conocer  a  las 
mujeres,  aun  a  aquéllas  que  no  acuden  al  dispensario,  y  de  desper- 
tar su  interés. 

Otras  fábricas  pueden  tener  un  programa  de  educación  que  em- 
pieza cuando  ingresa  una  nueva  obrera  y  continúa  desarrollándose 
una  vez  que  la  obrera  está  trabajando.  Estos  programas,  que  pue- 
den hacer  hincapié  en  problemas  especiales  de  la  mujer,  tienen  que 
ser  el  resultado  de  la  colaboración  entre  distintas  secciones  de  la 
empresa,  como  las  de  seguridad,  medicina,  comedores,  personal,  re- 
laciones industriales.     (Véase  la  Parte  V.) 

Algunos  puntos  principales  hacia  los  cuales  se  puede  encaminar 
el  programa  de  inculcar  hábitos  de  salud  en  las  mujeres,  son  los 
siguientes:  nutrición,  higiene  personal,  salud  en  el  hogar  e  hi- 
giene mental. 

Somos  lo  que  comemos 

Desde  la  cuna  hasta  la  tumba,  la  persona  se  forma,  en  gran 
parte,  de  lo  que  come.  El  doctor  H.  M.  Vernon  lo  dice  vigorosa- 
mente : 

Existen  buenas  razones  para  pensar  que  entre  todas  las  influencias  del 
ambiente  que  afectan  al  niño  antes  y  después  de  nacer,  al  escolar,  al 
adolescente  y  al  adulto,  es  la  nutrición  la  más  importante.  Regula  el  creci- 
miento y  la  conformación  corporal,  determina  en  gran  parte  la  salud  mental 
y  física  y  la  capacidad  de  evitar  o  vencer  enfermedades. 

Muchos  de  los  especialistas  en  sanidad  que  se  han  preocupado 
cada  vez  más  por  la  protección  de  los  obreros  están  de  acuerdo  en 
que  la  mayoría  de  las  personas  no  hacen  el  debido  caso  de  este 
poder  de  la  alimentación. 
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Por  lo  que  hace  a  las  mujeres,  se  reconoce  que,  en  general,  la 
alimentación  de  las  obreras  es  inferior  a  la  de  los  obreros,  circuns- 
tancia cuya  gravedad  se  acentúa  a  medida  que  aumenta  el  número 
de  mujeres  que  encuentran  empleo  en  la  industria.  El  adminis- 
trador de  una  fábrica  de  productos  químicos  de  Inglaterra  encontró 
que  entre  las  mujeres  era  mucho  mayor  la  incidencia  de  desórdenes 
gástricos  que  entre  los  hombres,  pero  que  esta  diferencia  desapa- 
recía en  cuanto  se  mejoraba  la  alimentación  de  las  obreras.  El 
doctor  Frank  G.  Boudreau,  presidente  de  la  Junta  de  Víveres  y 
Nutrición  y  del  Comité  de  Nutrición  en  la  Industria,  del  Consejo 
Nacional  de  Investigaciones  de  los  Estados  Unidos,  señala  tres  mé- 
todos de  corregir  deficiencias  alimenticias:  el  primero  es  la  edu- 
cación ;  las  obreras  no  pueden  mejorar  de  salud  con  una  alimenta- 
ción apropiada  a  menos  que  sepan  qué  es  lo  que  deben  comer; 
segundo,  completar  la  alimentación  insuficiente,  práctica  que  si- 
guen muchas  empresas ;  y  tercero,  el  enriquecimiento  de  los  víve- 
res básicos  de  modo  que  se  pueda  obtener  de  ellos  algo  de  nutri- 
ción adicional  esencial. 

De  estos  tres  métodos,  hay  dos  que  interesan  directamente  a  la 
enfermera  industrial.  En  primer  lugar,  dado  su  contacto  personal 
y  constante  con  los  hombres  y  mujeres  de  la  fábrica,  puede  ayudar 
a  enseñarles  lo  que  necesite  saber  sobre  la  alimentación ;  y,  en  se- 
gundo lugar,  colaborando  con  los  encargados  de  la  alimentación  en 
la  fábrica,  puede  influir  para  que  se  suministre  a  los  trabajadores 
la  clase  de  alimentos  apropiados. 

¿Hasta  qué  punto  puede  la  enfermera  industrial  ayudar  a  las 
mujeres  para  que  aprendan  a  preparar  comidas  adecuadas  y,  lo  que 
es  más,  convencerlas  de  que  las  coman?  ¿Cuánto  puede  hacer  por 
interesar  a  todos  los  trabajadores  en  mejorar  la  salud  mejorando 
la  alimentación? 

Deben  suministrarse  a  las  obreras  folletos,  hojas  sueltas  y  volan- 
tes que  puedan  llevarse  a  casa.  Deben  dárseles  consejos  sobre  las 
comidas  e  información  sobre  las  diversas  clases  de  alimentos  que  el 
organismo  necesita,  lo  mismo  que  sobre  la  manera  de  prepararlos, 
y  sobre  lo  que  constituye  una  alimentación  equilibrada.  El  grado 
de  responsabilidad  que  deba  o  pueda  asumir  la  enfermera  en  la 
distribución  de  este  material  entre  las  obreras  depende  también 
de  la  clase  de  programa  educativo  que  adopte  la  empresa.  Pero 
es  importante  que  la  enfermera  insista  en  que  se  distribuya  y  se 
utilice  tal  propaganda. 

En  las  conversaciones  con  las  obreras,  ya  sea  individualmente  o 
en  grupos,  se  les  pueden  enseñar  algunos  hechos  básicos  relativos 
a  los  alimentos.  Por  ejemplo,  la  enfermera  puede  explicar  lo 
siguiente : 

1.  Una  buena  guía  a  seguir  para  suministrar  al  organismo  cier- 
tos alimentos  necesarios  es  la  de  los  "7  Grupos  Básicos"  de  alimentos 
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En  las  comidas  diarias  deben  figurar  alimentos  de  cada  uno  de  estos 
grupos : 

1.  Legumbres  verdes  y  amarillas,  crudas,  cocidas,  congeladas  o  envasadas 

2.  Naranjas,  tomates,  toronjas,  o  coles  o  verduras  crudas  de  ensalada 

3.  Papas  y  otras  hortalizas  y  frutas 

4.  Leche  y  productos  de  la  leche  o  queso 

5.  Carne,  pollo,  pescado  o  huevos,  o  fríjoles  secos,  guisantes,  nueces  o 

mantequilla  de  maní 

6.  Pan,  harina  y  cereales  al  natural  o  de  todo  el  grano,  enriquecidos  o 

restaurados 

7.  Mantequilla  y  margarina  fortificada 

2.  Un  alimento  adecuado  puede  echarse  a  perder  si  no  se  prepara 
bien.  Los  métodos  de  preparar  los  alimentos  de  manera  que  no 
pierdan  su  valor  no  son  más  difíciles,  sino  que  con  frecuencia  son 
más  fáciles  y  rápidos  que  otros  sistemas.  Existen  guías  sencillas 
para  la  obrera  ocupada  que  se  pueden  distribuir. 

3.  La  mujer  que  está  alerta  para  aprovechar  los  víveres  de  esta- 
ción, que  son  abundantes  o  que  estén  en  venta  especial,  puede  a 
menudo  preparar  una  comida  más  nutritiva  y  menos  costosa  que 
si  se  ciñe  a  los  menús  convencionales  sin  tener  en  cuenta  las  limi- 
taciones de  la  oferta. 

4.  Ante  todo,  es  importante  comer  con  regularidad  y  en  canti- 
dades suficientes.  Todas  las  enfermeras  que  han  pasado  algún 
tiempo  trabajando  en  una  fábrica  saben  cómo  es  de  general  la 
costumbre,  entre  las  mujeres,  de  comer  de  prisa  o  de  no  comer 
nada.  Especialmente  entre  las  que  trabajan  de  noche  existe  la 
tendencia  a  no  comer  bien.  No  es  siempre  fácil  acostumbrarse  a 
vivir  con  regularidad  dentro  del  horario  anormal  de  los  turnos  de 
noche.  Muchas  mujeres  que  desempeñan  los  quehaceres  domésti- 
cos durante  el  día  no  tienen  horas  fijas  para  dormir  ni  para  comer. 
Hay  que  recalcar  con  insistencia  la  necesidad  de  regularizar  su 
plan  de  vida,  pues  de  lo  contrario  la  obrera,  con  toda  probabilidad, 
deja  rápidamente  de  consumir  los  alimentos  adecuados  en  cantidad 
suficiente. 

Comedores  en  la  /áfer/ca.— Cuando  los  comedores  de  la  fábrica 
están  bajo  la  vigilancia  directa  de  la  sección  médica,  como  ocurre 
a  veces,  la  enfermera  puede  vigilar  tanto  la  clase  de  alimentos  que 
se  ofrecen  como  la  limpieza  de  la  cocina  y  el  servicio,  y  en  todo 
caso,  siempre  puede  exigir  a  la  administración  del  comedor  que 
ofrezca  la  clase  de  alimentos  que  las  obreras  más  necesitan,  ad- 
virtiendo a  éstas  al  propio  tiempo  lo  importante  que  es  elegir  bien 
lo  que  piden  en  el  restorán.  Desde  luego,  los  detalles  de  los  diver- 
sos problemas  que  presenta  la  alimentación  en  la  fábrica  deben 
estar  en  manos  de  un  especialista  en  nutrición.  La  enfermera 
puede  fomentar  esta  costumbre  demostrando  a  la  administración 
de  la  empresa  la  responsabilidad  que  le  incumbe  en  la  protección 
de  la  eficiencia  y  de  la  salud  de  las  obreras. 
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Hay  algunos  puntos  de  especial  significación  en  lo  que  atañe  al 
problema  de  suministrar  alimentos  adecuados  en  la  fábrica.  Entre 
ellos  se  cuentan  los  siguientes : 

1.  Está  comprobado  que  la  persona  que  trabaja,  especialmente 
si  se  trata  de  trabajo  manual  pesado,  se  lleva  la  tajada  del  león  de 
los  víveres  de  que  dispone  la  familia.  Por  consiguiente,  si  una 
buena  parte  de  esta  necesidad  puede  llenarse  en  el  restaurante  o 
comedor  de  la  fábrica,  lo  natural  es  que  mejore  la  situación  en 
cuanto  a  los  alimentos  que  queden  disponibles  para  el  resto  de  la 
familia. 

2.  Se  cree  que  el  hábito  de  tomar  un  "bocado"  entre  las  comidas 
disminuye  la  fatiga,  levanta  el  ánimo  y  aumenta  la  producción.  En 
un  experimento  que  se  llevó  a  cabo  en  una  fábrica  de  zapatos  de 
caucho  se  encontró  que  la  producción  aumentó  como  un  10  por 
ciento  cuando  las  obreras  cambiaron  de  tres  a  cinco  comidas  dia- 
rias. La  cantidad  total  de  alimentos  consumidos  no  se  aumentó, 
pero  se  disminuyeron  los  intervalos  entre  las  comidas.  Es  impor- 
tante que  cuando  se  ofrezcan  estos  "bocados"  o  colaciones  entre  las 
comidas,  consistan  en  cosas  de  positivo  valor  nutritivo,  como  leche, 
jugos  de  frutas  auranciáceas,  frutas,  zumo  de  tomate,  emparedados 
y  cosas  por  el  estilo. 

Haggard  y  Greenberg,  que  hicieron  el  estudio,  recomiendan  para 
estas  comidas  intermedias  los  jugos  de  fruta  o  de  tomate,  que  con- 
tienen vitaminas  y  minerales,  son  fácilmente  digeribles  y  aumen- 
tan rápida  y  positivamente  la  concentración  de  azúcar  en  la  san- 
gre. Al  mismo  tiempo,  son  fáciles  de  manejar  en  la  fábrica,  no 
requieren  preparación,  pueden  consumirse  con  rapidez  y  son  del 
gusto  de  muchísimas  personas. 

El  empleo  de  azúcar  como  fuente  de  energía  para  las  obreras 
industriales  no  es  aconsejable,  sino  más  bien  el  consumo  de  víve- 
res que  contengan  elementos  nutritivos  más  esenciales  y  de  efecto 
más  prolongado. 

3.  El  período  que  se  concede  para  el  almuerzo  debe  ser  suficien- 
temente largo  para  permitir  a  las  obreras  ir  al  restaurante  y  re- 
gresar, comer  sin  apresuramiento,  lavarse  las  manos  y  dejar  toda- 
vía unos  pocos  minutos  de  descanso.  Se  necesita  como  mínimo  un 
período  de  30  minutos.  La  enfermera  debe  aconsejar  a  las  obreras 
contra  la  costumbre  de  comer  mientras  trabajan,  o  en  el  lugar 
donde  trabajan,  y  debe  pedir  a  la  administración  que  provea  lu- 
gares adecuados  para  las  comidas  y  que  conceda  tiempo  suficiente 
para  el  almuerzo. 

Los  administradores  se  están  preocupando  grandemente  por  el 
problema  de  suministrar  a  sus  trabajadores  los  alimentos  adecua- 
dos, como  lo  demuestra  el  folleto  publicado  por  la  Asociación  Na- 
cional de  Fabricantes  de  los  Estados  Unidos,  en  el  cual  se  describe 
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la  responsabilidad  de  la  administración.    Según  ese  folleto,  la  ad- 
ministración debe : 

1.  Estudiar  el  problema  en  su  propia  fábrica 

2.  Estudiar  sobre  los  principios  que  rigen  la  alimentación  adecuada 

3.  Tomar  las  medidas  necesarias  para: 

a.  Educar  a  la  obrera 

b.  Educar  a  su  familia 

c.  Ofrecer  en  la  fábrica  alimentos  nutritivos 

d.  Cooperar  con  los  dueños  de  restoranes  vecinos  para  que  suministren 
alimentos  nutritivos  en  condiciones  sanitarias 

e.  Suministrar  alimentos  nutritivos  a  bajo  costo 

Higiene  personal 

Aseo. —  Asearse  y  mantenerse  aseado  no  es  cuestión  fácil  en  mu- 
chos de  los  oficios  industriales  de  nuestros  días,  pero  el  aseo  per- 
sonal es  uno  de  los  mayores  factores  para  combatir  algunas  de  las 
enfermedades  a  que  están  expuestas  las  obreras.  Por  ejemplo,  en 
ciertos  oficios  la  principal  salvaguardia  contra  la  dermatitis  con- 
siste en  la  eliminación  total  de  disolventes  irritantes  en  las  manos. 
La  más  absoluta  limpieza  es  igualmente  indispensable  para  prote- 
ger a  los  pintores  de  muestras  en  que  se  emplea  el  radio  y  a  otros 
obreros  que  trabajan  con  radio.  Hace  años,  cuando  los  venenos  in- 
dustriales y  otros  peligros  comenzaron  a  aparecer  en  las  industrias 
estadunidenses  que  se  estaban  desarrollando,  algunos  patronos  tra- 
taron de  disimularlos  por  temor  de  que  los  obreros  se  negaran  a 
continuar  trabajando  o  de  que  la  fábrica  adquiriera  mala  reputa- 
ción. Hoy  día,  por  el  contrario,  los  administradores  advierten  a 
sus  obreros  los  peligros  que  pueden  correr  en  el  oficio  y  les  enseñan 
la  manera  de  protegerse  contra  ellos. 

Se  encuentra  aquí,  como  es  claro,  una  parte  importante  de  la 
labor  de  la  enfermera.  Especialmente  entre  las  nuevas  obreras 
se  hallarán  muchas  que  necesitan  instrucción  especialmente  cons- 
tante y  firme  en  cuanto  a  la  protección  personal  contra  el  contacto 
con  disolventes,  partículas  de  polvo,  vapores  y  otras  causas  de  en- 
fermedades industriales.  Quizá  necesiten  que  se  les  haga  mucho 
hincapié  en  lo  que  significa  para  la  salud  el  lavarse  cuidadosa  y 
regularmente.  He  aquí  una  labor  inmensa  de  educación  que  hay 
que  realizar,  y  nadie  mejor  capacitado  para  realizarla  que  la  en- 
fermera industrial.  Sin  embargo,  nada  se  gana  con  predicar  el 
aseo  personal  si  la  obrera  no  tiene  la  oportunidad  de  practicarlo. 
En  la  parte  siguiente  se  trata  sobre  la  instalación  adecuada  para 
lavarse  en  la  fábrica.     (Véase  la  página  25.) 

Una  cosa  que  hay  que  aclarar  bien  a  las  obreras  es  la  posibilidad 
de  llevar  a  su  casa  los  peligros  que  encuentran  en  el  empleo.  El 
polvo  o  los  disolventes  que  se  adhieren  a  la  ropa  pueden  contami- 
nar la  casa.    La  obrera  que  pasa  el  día  trabajando  con  una  desin- 
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crustadora  o  en  un  banco  de  limar  y  va  luego  a  su  casa  a  preparar 
la  comida  para  el  marido  y  los  hijos,  debe  tener  mucho  cuidado  de 
no  llevar  consigo  nada  de  polvo  o  de  metal. 

Cuidado  de  los  pies.—E\  "problema  de  los  pies"  es  más  grave 
para  las  mujeres  que  para  los  hombres.  Muy  fatigante  es  para 
ellas  permanecer  de  pie  durante  largas  horas,  y  pueden  sufrir  de 
várices.  Un  informe  sobre  1000  casos  observados  en  una  clínica 
para  los  pies  indica  que  había  15  mujeres  por  cada  hombre.  De 
estas  mujeres,  el  33  por  ciento  sufrían  de  anormalidades  en  el  pie 
y  20  por  ciento  tenían  pies  planos.  Como  la  tercera  parte  sufrían 
de  callos  en  forma  grave,  uñas  enterradas,  artritis  u  otros  defectos 
análogos.  Muchas  de  las  que  tenían  deformidades  del  pie  eran 
menores  de  30  años.  Contribuyen  a  agravar  este  problema  la  falta 
de  ejercicio,  los  largos  períodos  de  pie  y  la  alimentación  inade- 
cuada, pero  también  el  hábito  de  seguir  modas  de  calzado  antihi- 
giénico. Los  tacones  altos,  las  punteras  angostas,  la  falta  de  sos- 
tenes para  el  empeine  del  pie  y  las  suelas  delgadas,  dan  por  resul- 
tado enfermedades  de  los  pies.  Cuando  la  obrera  va  con  calzado 
inapropiado  a  la  fábrica,  donde  es  especialmente  peligroso,  el  pro- 
blema se  agrava. 

En  los  oñcios  en  que  las  obreras  tienen  que  permanecer 
constantemente  de  pie  se  les  deben  conceder  períodos  de  descanso 
y  se  les  deben  dar  asientos.  Con  frecuencia  los  oficios  que  se  ha- 
cen de  pie  podrían  hacerse  igualmente  bien  estando  la  operaría 
sentada;  en  tales  casos,  debe  permitirse  a  la  obrera  alternar  la 
posición.  Si  esto  no  es  posible,  debe  tratarse  de  turnar  a  las  mu- 
jeres en  los  oficios  en  que  puedan  sentarse  y  en  aquéllos  en  que 
deban  permanecer  de  pie,  de  modo  de  aliviarlas  a  todas  un  poco. 
A  las  mujeres  que  sufren  de  enfermedades  de  los  pies  hay  que 
demostrarles  la  necesidad  de  hacerse  ver  del  médico,  y  recomen- 
darles los  ejercicios  y  tratamientos  correctivos  en  los  casos  en  que 
se  necesiten. 

Una  de  las  funciones  más  importantes  de  la  enfermera  indus- 
trial es,  por  supuesto,  convencer  a  las  mujeres  de  que  no  deben 
usar  en  la  fábrica  zapatos  de  baile  rotos,  sandalias  sueltas  u  otras 
clases  de  calzado  inadecuado.  Pueden  tener  mucha  fuerza  los  ar- 
gumentos que  se  les  hagan  sobre  lo  bien  que  quedan  los  zapatos  de 
clase  apropiada,  y  la  comodidad  y  seguridad  que  proporcionan. 
Además,  la  enfermera  puede  hacerles  ver  que  los  zapatos  fuertes 
y  racionales  son  especialmente  aconsejables  cuando  el  racionamien- 
to limita  el  número  de  pares  que  se  pueden  comprar. 

Un  programa  de  seguridad  en  la  fábrica,  que  insista  en  que  se 
usen  zapatos  adecuados — zapatos  de  seguridad,  cuando  se  necesi- 
ten— es  de  importancia  capital.  El  director  médico  de  una  fábrica 
donde  trabajaban  muchas  obreras  cuenta  el  caso  de  una  que  usaba 
un  par  de  zapatos  viejos  de  baile,  de  tacón  alto.    Una  vez,  bajando 
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las  escaleras,  se  le  partieron  ambos  tacones  y  cayó  sentada  con 
tanta  violencia  que  se  fracturó  el  cóccix.  Este  incidente  dio  por 
resultado  una  campaña  a  favor  de  los  zapatos  de  seguridad  en  la 
fábrica.  Se  exhibieron  por  todo  el  edificio  los  zapatos  causantes 
del  accidente,  y  desde  entonces  no  se  permitió  usar  en  la  fábrica 
otra  cosa  que  zapatos  racionales,  de  tacón  bajo.  Sin  embargo,  no 
es  sensato  esperar  a  que  sucedan  tales  cosas  para  poner  reme- 
dio a  un  peligro  tan  evidente. 

Cuidado  de  los  dientes, — Se  ha  dicho  que  muchas  de  las  ausen- 
cias debidas  a  enfermedad  no  profesional  pueden  atribuirse  al  mal 
estado  de  la  boca.  Es,  pues,  muy  importante,  tanto  desde  el  punto 
de  vista  de  la  producción  como  de  la  salud,  fomentar  el  debido 
cuidado  de  la  dentadura.  Es  aconsejable  que  al  contratar  a  una 
nueva  obrera  se  le  practique  un  examen  y  se  le  informe  qué  clase 
de  trabajo  dental  necesita.  Con  la  debida  vigilancia  es  posible 
reparar  los  dientes  antes  que  causen  mucho  daño  o  aumenten  el 
número,  ya  muy  grande,  de  días  perdidos  por  enfermedad. 

Fuera  de  las  necesidades  dentales  comunes,  existen  peligros  es- 
peciales en  determinados  oficios.  Es  sabido  que  sustancias  como 
el  plomo,  el  mercurio,  el  fósforo  y  el  radio  pueden  tener  profundos 
efectos  destructivos  en  la  boca,  los  dientes  y  las  encías.  En  un 
cuadro  preparado  por  los  doctores  Isaac  Schour  y  Bernard  G.  Sar- 
nat  se  muestran  las  clases  de  destrucción  que  causan  ciertas  sus- 
tancias, y  se  da  una  lista  de  oficios  que  pueden  considerarse  peli- 
grosos por  esta  razón.  Así,  pues,  debe  explicarse  con  toda  claridad 
a  las  obreras  que  estén  expuestas  a  estos  riesgos  especiales,  la 
importancia  de  atender  inmediatamente  al  primer  síntoma  que  se 
note  de  caries  dentales  o  enfermedades  de  las  encías,  y  todas  las 
obreras,  cualesquiera  que  sean  los  riesgos  inherentes  a  su  oficio, 
deben  aprender  la  íntima  relación  que  existe  entre  la  buena  denta- 
dura y  la  buena  salud.  Esto  significa  que  deben  estar  convencidas 
do  ello,  de  modo  que  actúen  sobre  la  base  de  su  conocimiento. 

Cuidado  de  la  vista. —  El  esfuerzo  a  que  se  someten  los  ojos  y  la 
necesidad  de  precisión  en  la  vista  varían  según  la  ocupación  de 
que  se  trate,  pero  no  hay  duda  de  que  el  bienestar  de  la  obrera  y 
su  eficiencia  en  el  trabajo  requieren  que  goce  de  buena  vista  y  que 
no  esté  obligada  a  forzarla.  Deben  hacerse  pruebas  de  la  vista 
que  sean  apropiadas  para  cada  oficio.  Por  ejemplo,  el  trabajo  de 
inspección  en  el  que  hay  que  observar  muy  minuciosamente,  re- 
quiere un  esfuerzo  especial  de  la  vista,  mientras  que  manejar  una 
grúa  o  conducir  un  camión  exigen  distintos  esfuerzos. 

A  la  obrera  hay  que  decirle  en  qué  casos  necesita  lentes  correc- 
tivos (gafas)  e  inducirla  a  que  los  adquiera.  Si  se  necesitan  an- 
teojos de  seguridad,  éstos  deben  acondicionarse  con  lentes  correc- 
tivos adecuados. 

La  Sección  de  Higiene  Industrial  del  Servicio  de  Salud  Pública 
de  los  Estados  Unidos  hace  ver  la  necesidad  de  preocuparse  no 
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solamente  por  tener  dispositivos  de  protección  y  prácticas  de  segu- 
ridad para  proteger  los  ojos  en  el  oficio,  sino  también  por  estable- 
cer normas  de  requisitos  visuales  para  las  diversas  clases  de  ocu- 
pación. Al  mismo  tiempo  es  preciso  someter  al  personal  a  exá- 
menes de  la  vista  para  determinar  el  estado  de  cada  obrera  y 
corregir  los  defectos  que  se  encuentren.  Grande  es  la  importancia 
de  la  cooperación  y  el  interés  por  parte  de  las  obreras,  lo  mismo 
que  por  parte  de  la  administración,  y  la  enfermera  industrial  puede 
ayudar  a  educar  a  la  obrera  para  que  reconozca  la  necesidad  de 
tales  programas. 

Salud  en  la  casa 

De  cada  diez  casos  de  ausencia  del  trabajo  debida  a  enfermedad, 
nueve  son  motivados  por  causas  que  no  tienen  relación  con  el  oficio 
mismo :  es  decir,  por  enfermedades  a  que  todo  el  mundo  está  su- 
jeto, sea  cual  fuere  su  ocupación.  Por  consiguiente,  la  sección 
médica  de  la  fábrica  no  puede  establecer  distinciones  muy  precisas 
y  decir  que  se  preocupará  únicamente  por  aquellas  enfermedades 
cuya  causa  se  encuentra  en  el  oficio.  Así  como  la  obrera  puede 
contraer  una  infección  en  la  fábrica  y  llevarla  al  hogar,  puede  tam- 
bién llevarla  del  hogar  a  la  fábrica.  Por  lo  demás,  una  ausencia, 
cualquiera  que  sea  su  causa,  es  siempre  un  inconveniente  para  la 
obrera  y  un  obstáculo  para  la  producción. 

La  mujer  que  trabaja  todo  el  día  en  su  oficio  y  al  mismo  tiempo 
maneja  su  casa,  necesita  toda  la  ayuda  que  pueda  obtener  para 
mantener  el  nivel  de  salud  de  su  hogar  suficientemente  alto  para 
protegerse  a  sí  misma  y  a  su  familia  contra  las  enfermedades.  Al- 
gunas fábricas  han  establecido  el  sistema  de  visitas  a  domicilio 
que  hacen  las  enfermeras  cuando  una  obrera  falta  por  enfermedad. 
Otras  se  valen  del  servicio  de  enfermeras  visitadoras  de  la  Sanidad 
Pública  u  otros  organismos.  En  cualquiera  de  estos  casos,  la  en- 
fermera que  visita  el  hogar  tiene  la  oportunidad  de  ayudar  direc- 
tamente en  la  solución  de  los  problemas  de  salud  que  allí  encuentre. 
Si  no  visita  el  hogar,  tendrá  que  obtener,  en  conversaciones  con 
la  obrera,  datos  que  le  permitan  formarse  idea  de  cuáles  son  esos 
problemas. 

Cuando  se  necesite  una  ayuda  más  específica,  se  puede  recomen- 
dar a  la  obrera  acudir  a  las  clínicas  médicas,  dentales  o  de  sanidad 
que  haya  en  el  vecindario,  a  los  organismos  de  acción  social,  a  los 
centros  de  cuidado  de  los  niños  u  otras  agrupaciones  organizadas, 
para  encargarse  de  los  problemas  locales  de  emergencia  y  a  las 
entidades  oficiales  tales  como  el  Departamento  de  Salud  Pública. 

Si  en  la  fábrica  existen  consejeras  de  las  obreras,  deben  encar- 
garse de  investigar  estos  posibles  servicios  exteriores  y  recomen- 
dar a  las  obreras  que  se  valgan  de  ellos,  llegado  el  caso.  Si  no 
existen  consejeras,  el  departamento  de  personal  probablemente  es- 
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tara  en  condiciones  de  dar  tal  información.  Además,  en  muchas 
ciudades  hay  asociaciones  de  enfermeras  que  pueden  ayudar  a  las 
mujeres  de  la  fábrica.  (Véase  en  la  Parte  V  un  estudio  más  am- 
plio sobre  este  punto.) 

Higiene  mental 

En  páginas  anteriores  se  indica  que  la  fatiga  puede  tener  su  ori- 
gen en  causas  mentales  y  físicas;  que  las  relaciones  de  la  obrera 
con  sus  compañeras,  con  su  capataz  y  con  el  ambiente  tienen  mucho 
que  ver  con  su  capacidad  de  producir  con  eficiencia.  La  explica- 
ción de  este  hecho  se  encuentra,  según  la  doctora  Lydia  G.  Giber- 
son,  psiquiatra  de  la  sección  médica  de  la  Metropolitan  Life  Insu- 
rance Company,  en  que 

*  *  *  el  obrero,  a  pesar  del  esfuerzo  conjunto  y  de  la  organización,  con- 
tinúa siendo  inevitablemente  un  individuo  y  conservando  su  derecho  a  la 
dignidad  individual  *  *  *.  El  individuo  es  el  que  vale. 

La  obrera  lucha  con  problemas  de  escasez  de  víveres,  transpor- 
tes, alojamiento,  y  servicios.  Para  las  numerosas  mujeres  sin  ex- 
periencia que  se  hallan  ahora,  por  primera  vez,  empleadas  en  la 
industria,  esta  situación  se  agrega  a  las  dificultades  de  un  ambien- 
te de  trabajo  extraño  y  exigente. 

Se  añaden,  además,  los  problemas  personales  que  cada  una  tiene 
que  afrontar,  y  el  hecho  de  que  muchísimas  trabajadoras  encuen- 
tran muy  difícil  resolverlos  sin  la  ayuda  de  otras  personas.  El 
resultado  es  que  muchas  obreras  se  ven  sometidas  a  una  tensión 
y  a  una  incertidumbre  que  no  les  permiten  continuar  trabajando 
sino  a  costa  de  grandes  esfuerzos.  En  este  punto,  la  comprensión 
y  los  consejos  amistosos  pueden  representar  una  ayuda  incalcu- 
lable. Algunas  obreras  pueden  acercarse  tanto  al  punto  de  colapso 
que  necesitan  asistencia  médica.  Cuando  así  ocurra,  la  enfermera 
debe  estar  capacitada  para  decir  a  la  obrera  qué  clase  de  asistencia 
médica  necesita  y  dónde  puede  obtenerla.  Hay  otras  obreras  que 
con  sólo  la  oportunidad  de  hablar  sobre  sus  problemas  y  de  recibir 
algún  consejo,  quedan  en  capacidad  de  resolverlos.  El  papel  de  la 
enfermera  en  este  proceso  de  adaptación  puede  ser  muy  importante 
si  ve  y  comprende  las  necesidades  que  se  le  presentan.  Como  dice 
el  doctor  Sappington: 

*  *  *  existe  una  relación  precisa  entre  el  estado  de  ánimo  del  personal 
y  los  demás  aspectos  de  un  programa  de  salud  industrial,  tales  como  la 
nutrición  adecuada,  la  prevención  de  la  fatiga  y  el  recreo  apropiado  y 
debidamente  espaciado.  No  puede  esperarse  que  alguien  se  mantenga  en 
el  mejor  estado  de  ánimo  si  está  mal  alimentado,  cansado  y  acosado  por 
males  físicos  y  mentales,  o  si  no  tiene  buenas  probabilidades  de  mejorar 
y  restablecerse  con  alimentos  apropiados,  descanso  adecuado  y  sencillas 
oportunidades  de  recreo. 
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IV.    SALUD  Y  SEGURIDAD  EN  EL  OFICIO 


La  responsabilidad  de  velar  por  la  salud  y  seguridad  de  las 
obreras  en  el  oficio  corresponde  a  muchas  personas  en  la  fábrica : 
a  los  superintendentes  de  producción,  a  la  sección  médica,  a  la  de 
personal,  a  la  de  seguridad,  y  a  las  obreras  mismas.  La  enfermera 
puede  ayudar  a  la  recién  llegada  a  entender  la  importancia  de  este 
problema,  y  ya  sea  que  le  quepa  o  no  responsabilidad  por  los  fac- 
tores específicos  de  que  se  trate,  siempre  puede  reconocer  y  hacer 
ver  sus  efectos. 

La  instrucción  sobre  salud  y  seguridad  debe  ser  parte  del  adies- 
tramiento inicial  que  es  indispensable  para  poder  emplear  con  éxito 
mujeres  inexpertas.  Qué  parte  de  esta  instrucción  corresponde 
impartir  a  la  enfermera,  depende  mucho  de  la  magnitud  y  organi- 
zación dé  la  fábrica.  Este  punto  se  estudiará  más  adelante.  Pri- 
mero hay  que  examinar  algunos  de  los  principales  factores  de  que 
se  trata,  y  la  manera  en  que  entran  en  el  radio  de  acción  de  la 
enfermera. 

PROBLEMAS  DE  SALUD  EN  LA  FABRICA 

Factores  generales  de  salud  que  influyen  en  el  oficio 

El  resfriado  común. — En  la  fábrica  es  muy  fácil  que  se  propa- 
guen los  resfriados.  El  doctor  W.  M.  Gafafer,  en  su  notable  estu- 
dio sobre  las  enfermedades  en  la  industria,  ha  hecho  ver  lo  mucho 
que  contribuyen  las  enfermedades  respiratorias  al  ausentismo  por 
enfermedad.  Muchas  otras  investigaciones  confirman  que  los  res- 
friados contribuyen  grandemente  a  ese  ausentismo.  En  uno  de 
tales  estudios,  llevado  a  cabo  en  1933  con  más  de  un  millón  de  per- 
sonas aseguradas  en  Inglaterra  y  Gales,  se  anotaron  77.180  enfer- 
medades entre  hombres  y  48.466  entre  mujeres;  de  éstas,  23,5  por 
ciento  y  23,8  por  ciento,  respectivamente,  eran  debidas  a  resfria- 
dos, bronquitis,  tonsilitis  y  enfermedades  parecidas.  Un  tercer 
estudio  realizado  en  Escocia  de  1934  a  1935,  mostró  que  8,8  por 
ciento  del  total  de  enfermedades  registradas  entre  hombres  y  12,4 
por  ciento  de  las  registradas  entre  mujeres  se  debieron  a  catarros, 
tos  y  tonsilitis.  Otro  estudio  de  5.500  personas,  hecho  en  un  perío- 
do de  cinco  años,  demostró  que  entre  los  hombres  el  32,9  por  ciento  y 
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entre  las  mujeres  el  42. por  ciento  de  todo  el  tiempo  perdido  por 
enfermedad  se  debió  a  catarros,  influenza  y  tonsilitis.  Estas  ci- 
fras indican  que  las  mujeres  son  algo  más  susceptibles  que  los 
hombres  a  tales  enfermedades,  y  quizá  necesitan  más  ayuda  para 
protegerse. 

Así,  pues,  es  importante  estar  alerta  a  los  primeros  síntomas 
de  resfriados  y,  especialmente,  vigilar  las  condiciones  de  la  fábri- 
ca que  los  causen.  Entre  otras  cosas,  el  vestido  apropiado  es,  sin 
duda,  un  factor  de  la  salud,  pero  las  mujeres,  más  que  los 
hombres,  se  inclinan  a  no  hacerle  caso.  El  vestido,  además  de 
seguro  en  el  sentido  de  que  no  presente  peligros  en  las  cercanías 
de  las  máquinas,  debe  ser  adecuado  al  clima  y  a  las  condiciones 
de  trabajo.  Cuando  se  trabaja  en  una  pieza  caliente  o  en  una 
pieza  fría,  o  se  pasa  de  la  una  a  la  otra,  hay  que  tener  ropa  que 
proteja  en  debida  forma. 

Si  la  enfermera  observa  que  las  obreras  van  a  solicitar  trata- 
miento para  un  resfriado,  debe  averiguar  si  están  expuestas  a 
corrientes  de  aire  o  si  los  talleres  donde  trabajan  están  mal 
ventilados.  Una  de  las  maneras  más  eficaces  de  persuadir  a  la 
administración  para  que  tome  medidas  conducentes  a  corregir 
tales  condiciones,  es  demostrarle  que  está  dando  por  resultado 
mala  salud  y  ausentismo. 

Buena  alimentación. — En  la  Parte  III  se  explicó  la  importancia 
de  los  alimentos  apropiados  y  de  tener  en  la  fábrica  buenos 
servicios  de  alimentación.  Si  se  observa  que  las  obreras  no  están 
recibiendo  la  nutrición  que  necesitan,  puede  ser,  o  bien  porque 
son  inadecuados  los  medios  para  obtenerla,  o  porque  no  están 
convencidas  de  que  la  necesitan  en  realidad.  La  enfermera  puede 
encontrar  que  se  necesita  un  programa  educativo  mejor  sobre 
el  tema  de  la  alimentación;  o  se  debe  exigir  a  los  encargados  del 
restorán  y  otros  servicios  de  comedor  que  suministren  buenos 
alimentos. 

Servicios. — Tanto  la  salud  como  el  estado  de  ánimo  de  las 
obreras  se  afectan  con  el  ambiente  en  que  trabajan.  Las  salas  de 
descanso  y  cuartos  de  baño  que  se  pongan  a  disposición  de  las 
mujeres  pueden  desempeñar  un  papel  importante  en  el  manteni- 
miento de  la  salud  y  buen  estado  de  ánimo.  Es  claro  que  tales 
servicios  tienen  que  ampliarse  a  medida  que  aumenta  gradual- 
mente el  número  de  mujeres  empleadas  en  la  industria. 

Existen  diferencias  de  opinión  entre  los  patronos  en  cuanto  al 
uso  que  deben  hacer  las  mujeres  de  las  salas  de  descanso.  En 
algunas  fábricas  no  se  suministran  catres.  Se  suele  colocar  en  la 
sala  de  descanso  una  celadora,  no  sólo  para  mantener  el  lugar  aseado, 
sino  también  para  hacer  la  vigilancia  e  impedir  la  holgazanería.  Al- 
gunas fábricas  sólo  tienen  excusados  y  lavamanos  para  las  mujeres, 
pero  no  un  sitio  donde  puedan  descansar.    En  otras  se  acostumbra 
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permitir  a  las  mujeres  acostarse  por  corto  tiempo  si  es  necesario, 
y  se  provee  entonces  una  pieza  apropiada  con  catres.  En  otras,  en 
fin,  se  permite  a  las  mujeres  ir  al  dispensario  o  enfermería  si  tienen 
que  acostarse. 

Cuál  es  el  mejor  sistema,  depende  de  la  fábrica,  de  su  magnitud, 
número  de  obreras,  naturaleza  de  los  oficios  que  ejecutan,  tamaño 
y  arreglo  del  dispensario,  y  demás.  Pero  es  una  política  miope  no 
tener  una  sala  de  descanso  para  las  mu j  eres.  Con  mucha  frecuencia 
la  obrera  no  necesita  sino  pocos  minutos  o  una  media  hora  de 
descanso  para  ayudarla  a  terminar  su  jornada  sin  detrimento  de  la 
salud  ni  de  la  eficiencia ;  y  así  se  evita  en  muchos  casos  una  ausencia 
de  todo  el  día. 

No  siempre  ha  resultado  aconsejable  el  uso  de  los  catres  en  el  dis- 
pensario u  hospital  para  períodos  cortos  de  descanso.  Muchas  fá- 
bricas que  sólo  cuentan  con  estaciones  de  primeros  auxilios  o  con  una 
enfermería  pequeña,  no  disponen  de  una  pieza  tranquila  indepen- 
diente del  cuarto  donde  se  curan  las  heridas.  En  las  fábricas 
grandes  la  enfermería  puede  estar  tan  lejos  de  muchos  de  los  sitios 
de  trabajo  que  las  mujeres  tienen  que  caminar  diez  minutos  para 
ir  a  descansar  otros  diez. 

Por  consiguiente,  es  importante  tener  catres  y  salas  de  descanso 
convenientemente  situadas ;  insistir  en  que  se  mantengan  limpias ; 
y  en  que  se  permita  a  las  mujeres  usarlas  cuando  lo  necesiten.  Las 
normas  relativas  a  espacio  y  camas  en  dichas  salas  de  descanso 
que  ha  aprobado  la  American  Standards  Association,  pueden  to- 
marse como  modelo : 

Salas  de  descanso  y  de  vestirse  para  mujeres 

1.  Donde  trabajan  diez  o  más  mujeres  a  un  tiempo,  habrá  por  lo  menos 
una  sala  de  descanso  para  su  uso  exclusivo. 

2.  Donde  trabajan  menos  de  diez  mujeres  y  no  hay  sala  de  descanso,  se 
proveerá  algún  espacio  equivalente  que  pueda  aislarse  debidamente  con 
mamparas  y  adaptarse  para  que  lo  usen  las  empleadas. 

3.  El  espacio  mínimo  destinado  a  sala  de  descanso  para  10  mujeres  será 
de  5,57  metros  cuadrados.  El  aumento  mínimo  de  espacio  cuando  haya 
más  mujeres  será  de  0,19  metros  cuadrados  por  cada  obrera  adicional. 

4.  Se  pondrá  por  lo  menos  un  catre  o  cama  en  todo  sitio  donde  haya  más 
de  10  mujeres  empleadas.  El  número  requerido  de  tales  catres  o  camas 
será  como  sigue:  de  10  a  100  mujeres,  una  cama;  de  100  a  250  mujeres, 
dos  camas;  y  una  cama  adicional  por  cada  250  obreras  más. 

5.  Todo  cuarto  de  vestirse  estará  provisto  de  ganchos  de  ropa  aparte 
para  cada  una  de  las  obreras. 

Los  cuartos  de  baño  y  excusados  tienen  que  ser  suficientes  en 
número,  bien  tenidos  y  situados  convenientemente.  A  base  de 
investigaciones  hechas  sobre  el  terreno,  la  Oficina  de  la  Mujer  de  la 
Secretaría  del  Trabajo  de  los  Estados  Unidos  recomienda  instalar 
un  excusado  por  cada  15  empleadas.    Las  normas  aprobadas  por  la 
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American  Standards  Association  (43,  Rule  3-15)  exigen  por  lo 
menos  un  lavabo  con  buena  provisión  de  agua  para  cada  10  obreras, 
hasta  100,  y  uno  más  por  cada  15  obreras  adicionales.  También 
recomiendan  que  para  las  obreras  expuestas  a  contaminaciones 
cutáneas  con  materiales  venenosos,  infecciosos  o  irritantes,  se  su- 
ministre un  lavabo  dotado  de  agua  fría  y  caliente  que  salgan  por  el 
mismo  grifo,  para  cada  cinco  personas.  Un  espacio  de  62  centí- 
metros para  lavadero  con  grifo  individual  se  considera  equivalente 
a  un  lavabo. 

La  responsabilidad  por  estos  servicios  varía  según  sea  la  organi- 
zación administrativa  y  de  mantenimiento  de  la  fábrica.  Aunque  a 
la  enfermera  no  le  quepa  esa  responsabilidad,  siempre  tendrá  la  de 
ver  que  la  salud  de  las  obreras  no  se  ponga  en  peligro  por  falta  de 
instalaciones  sanitarias  ni  por  incomodidad  para  usarlas.  Sea  quien 
fuere  la  persona  que  esté  encargada  de  estos  cuartos,  la  enfermera 
siempre  puede  ejercer  la  influencia  que  le  da  su  posición  en  el 
programa  de  sanidad  de  la  fábrica  para  lograr  que  sean  adecuados. 

Factores  de  la  salud  relacionados  con  el  oficio  mismo 

Esfuerzos  físicos. — Mucho  se  ha  dicho  y  se  ha  escrito  sobre  los 
pesos  que  puede  levantar  una  mujer  y  la  forma  en  que  debe  hacerlo. 
El  problema  se  ha  tratado  en  libros  y  en  artículos.  Algunos  estados 
de  la  Unión  han  promulgado  leyes  respecto  a  lo  que  la  mujer  puede 
levantar :  pesos  de  6,8  a  34  kilos.  El  Boletín  de  la  Oficina  de  la  Mujer 
dedicado  a  este  asunto  indica  que  el  llevar  pesos  excesivos  o  acarrear- 
los en  forma  incorrecta  puede  perjudicar  seriamente  la  estructu- 
ra física  de  la  mujer.  El  alzar  pesos  muy  grandes  puede  agravar  las 
dificultades  de  la  menstruación  y  ocasionar  deformaciones  que  pre- 
senten dificultades  en  el  parto.  Las  consecuencias  del  embarazo, 
tales  como  las  alteraciones  de  la  respiración,  el  pulso  y  la  composición 
de  la  sangre,  hacen  a  la  mujer  especialmente  susceptible  a  sufrir 
perjuicios  si  levanta  pesos  grandes  durante  ese  período. 

Hay  dos  formas  en  que  la  enfermera  puede  ayudar  a  proteger  a 
las  obreras  del  esfuerzo  excesivo  de  levantar  pesos.  Una  es  en- 
señarles el  método  adecuado  de  levantarlos.  A  menudo  este  asunto 
se  menciona  en  una  conferencia  sobre  seguridad  y  hasta  es  posible 
que  se  haga  una  demostración  de  la  diferencia  que  existe  entre  el 
método  correcto  y  el  incorrecto,  pero  las  mujeres  mismas  tienen  que 
practicar  hasta  que  aprendan,  por  propia  experiencia,  a  distinguir 
lo  uno  de  lo  otro ;  de  otro  modo  la  enseñanza  se  queda  en  el  terreno  de 
las  palabras  y  no  se  practica.  Bien  vale  la  pena  el  tiempo  que  se  gaste 
en  asegurarse  de  que  cada  obrera  comprende  tanto  la  técnica  co- 
rrecta de  levantar  pesos  como  las  consecuencias  de  levantarlos  in- 
correctamente. 

La  segunda  forma  consiste  en  ver  que  no  se  les  exija  a  las  obreras 
demasiado  en  lo  que  se  refiere  a  levantar  pesos.    No  se  pueden  fijar 
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normas  arbitrarias  para  todas  las  mujeres.  Las  que  son  fuertes  y 
musculosas  pueden  ser  capaces  de  levantar  tanto  como  cualquier 
obrero,  y  hasta  más;  pero  para  otras  el  límite  es  un  peso  mucho 
menor.  Por  lo  demás,  las  circunstancias  que  acompañan  la  acción 
de  levantar  o  transportar,  es  decir,  con  qué  frecuencia,  a  qué  dis- 
tancia, si  subiendo  o  bajando  escaleras,  si  se  alza  el  peso  desde  el 
suelo  o  desde  un  banco,  si  se  alza  más  arriba  de  la  cabeza, — todas 
estas  cosas  afectan  la  capacidad  de  la  que  levanta  el  peso. 

Una  obrera  puede  estar  en  el  caso  de  empujar  una  carretilla  o 
carretón  de  mano  lleno  de  material.  Puede  hacinar  madera  o 
escoger  chatarra  o  cargar  camiones,  oficios  todos  éstos  que  pueden 
exigir  el  manejo  de  materiales  relativamente  pesados.  También 
implican  cierta  postura  o  cambio  de  postura  que  puede  forzar 
demasiado  los  músculos  del  abdomen,  la  espalda,  u  otros.  Cuando 
las  mujeres  dedicadas  a  tales  oficios  se  quejan  de  dolores  muscu- 
lares, la  enfermera  puede  ayudarlas  precisando  la  causa  del  es- 
fuerzo excesivo  y  la  manera  de  corregirla,  si  la  obrera  no  es 
físicamente  capaz  de  desempeñar  el  oficio,  haciendo  que  la  pasen 
a  otro  más  adecuado. 

Otra  posible  causa  de  daño  para  la  salud,  que  hay  que  vigilar, 
es  el  uso  de  herramientas  neumáticas,  como  pulidoras,  taladra- 
doras, lijadoras,  escobillas  de  remachadoras,  desincrustadoras  y 
desbastadoras.  Estos  aparatos  varían  mucho  en  tamaño,  desde 
pequeños  implementos  muy  livianos  hasta  herramientas  que  pesan 
de  8  a  9  kilos.  Como  es  natural,  los  efectos  de  las  herramientas 
pesadas  son  más  graves  que  los  de  las  livianas.  Los  dos  peligros 
principales  que  ofrecen  provienen  de  la  manera  en  que  se  agarren 
y  de  la  vibración  que  experimenta  la  operaría.  Daños  debidos  a 
lo  primero  los  sufren  más  frecuentemente  las  que  no  tienen  ex- 
periencia y  no  saben  cómo  se  debe  ag'arrar  la  herramienta. 

Suelen  también  sufrir  daños,  aunque  menos  frecuentemente,  las 
coyunturas,  especialmente  el  codo  del  brazo  que  sostiene  la  herra- 
mienta. Tales  daños  se  cree  que  se  deben  al  choque  repetido  que 
transmite  directamente  a  esta  articulación  la  herramienta.  Otras 
lesiones  que  pueden  ser  especialmente  graves  para  las  mujeres 
ocurren  cuando  la  herramienta  se  apoya  contra  el  pecho  o  los 
muslos. 

Es  poco  lo  que  hasta  ahora  se  sabe  sobre  el  grado  hasta  el  cual 
afecta  especialmente  a  las  mujeres  el  trabajo  con  herramientas 
neumáticas.  Parece  que  los  desórdenes  de  la  pelvis  se  agravan, 
sobre  todo  si  la  herramienta  es  pesada.  También  hay  indicios  de 
que  cuando  existen  ya  irregularidades  de  la  menstruación,  éstas 
se  agravan  con  el  uso  hasta  de  remachadoras  neumáticas  livianas ; 
pero  tales  indicios  no  son  concluyentes  por  referirse  a  sólo  un 
corto  número  de  mujeres.  En  algunos  astilleros  donde  se  han 
empleado  mujeres  en  la  labor  de  desbastar,  que  requiere  el  uso  de 
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pesadas  herramientas,  para  sólo  sostener  las  cuales  se  necesita 
mucha  fuerza,  ha  habido  que  prescindir  de  las  mujeres.  Las 
desincrustadoras  las  usan  más  las  mujeres.  Como  quitan  la  he- 
rrumbre y  la  pintura  de  las  superficies  metálicas,  pero  no  penetran 
en  el  metal,  su  acción  es  menos  violenta  que  la  de  las  desbastadoras 
pesadas. 

Otras  causas  de  posibles  daños  son  el  ruido  y  el  polvo.  Los 
malos  efectos  de  estos  peligros,  que  no  son  exclusivos  del  uso  de 
herramientas  neumáticas,  tienen  que  vigilarse  en  cualquiera  que 
esté  expuesto  a  ellos. 

Quizá  la  mejor  salvaguardia  cuando  las  mujeres  usan  herra- 
mientas neumáticas  consiste  en  escoger  las  mujeres  que  están 
realmente  capacitadas  para  el  oficio.  Esta  selección,  junto  con 
una  buena  adaptación  al  trabajo,  ayudará  a  eliminar  en  gran 
parte  este  peligro.  En  opinión  de  muchos  higienistas  industriales 
que  han  estudiado  el  problema,  cuando  se  asigna  a  las  mujeres 
esta  clase  de  trabajo  deben  tenerse  en  cuenta  ciertas  recomenda- 
ciones, que  se  anotan  en  seguida : 

Características  para  el  trabajo  con  herramientas  neumáticas 

1.  Estatura  y  desarrollo  muscular  mayores  que  lo  corriente 

2.  Tipo  flemático  más  bien  que  nervioso 

3.  Historia  de  período  menstrual  normal 

4.  Las  mujeres  que  tengan  antecedentes  o  diagnóstico  clínico 
de  desorden  pélvico,  especialmente  de  congestión  pelviana,  no  deben 
usar  herramientas  vibratorias,  ni  siquiera  del  tipo  rotativo. 

5.  No  deben  usar  aparatos  neumáticos  las  mujeres  embaraza- 
das, ni  las  que  hayan  estado  embarazadas  varias  veces  o  hayan 
sido  operadas  del  abdomen,  ni  las  que  tengan  los  pechos  demasiado 
grandes. 

6.  Debe  adaptarse  la  herramienta,  en  cuanto  a  tamaño  y  peso, 
cuando  la  van  a  usar  las  mujeres.  Las  mujeres  no  deben  usar 
herramientas  neumáticas  pesadas. 

7.  Es  preferible,  en  cuanto  a  postura,  que  permanezcan  sentadas 
y  no  de  pie. 

8.  Si  necesariamente  han  de  permanecer  de  pie,  se  recomiendan 
períodos  de  descanso  en  posición  inclinada  o  con  las  rodillas  contra 
el  pecho. 

9.  Las  mujeres  que  en  los  exámenes  médicos  periódicos  aparez- 
can con  desórdenes  vasomotores  o  con  alteraciones  nerviosas  o 
artríticas,  deben  pasarse  a  otros  oficios. 

10.  De  cuando  en  cuando  debe  estudiarse  el  traslado  de  un  oficio 
a  otro. 

11.  Siempre  que  sea  posible  debe  tratarse  de  contrapesar,  sus- 
pender o  apoyar  la  herramienta,  con  el  objeto  de  aliviar  a  la 
operaría  del  peso  y  de  la  vibración. 
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12.  Las  mujeres  no  deben  apoyar  herramientas  como  las  re- 
machadoras contra  el  pecho.  Se  cree  que  esta  costumbre  puede 
agravar  cualquier  tendencia  a  contraer  cáncer  del  pecho. 

13.  Si  en  el  trabajo  se  produce  polvo  que  contenga  silicio,  hay 
que  apelar  a  técnicas  que  lo  eliminen  por  completo.  Esto  aplica, 
naturalmente,  tanto  a  hombres  como  a  mujeres. 

Postura.— En  la  Parte  II  se  trató  sobre  la  relación  existente 
entre  la  postura  y  la  fatiga.  Lo  mismo  que  en  el  caso  de  levanta- 
miento y  acarreo  de  objetos  pesados,  debe  enseñarse  a  las  mujeres 
la  manera  de  aliviarse  de  los  esfuerzos  que  produce  la  mala  pos- 
tura. Debe  apelarse  a  conferencias,  demostraciones  sencillas  y 
quizá  a  gráficas  para  aclarar  el  punto. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que,  por  lo  general,  permanecer  de 
pie  es  duro  para  las  mujeres  en  todo  caso,  y  que  permanecer 
constantemente  en  una  misma  posición,  ya  sea  de  pie  o  sentada, 
puede  intensificar  las  dolencias  existentes  de  la  menstruación. 
Durante  el  embarazo  es  más  importante  aún  que  la  mujer  no  haga 
un  oficio  que  requiera  estar  siempre  de  pie. 

La  herramienta  y  la  disposición  del  trabajo.  —  La  mayoría  de 
las  máquinas  que  se  usan  en  la  industria  se  construyen  para  los 
hombres.  Son  relativamente  pocos  los  lugares  en  que  se  han 
ideado  máquinas  especialmente  para  ser  usadas  por  mujeres. 
Muchas  pueden  ser  manejadas  por  unos  y  otras,  pero  hay  algunas 
cuyo  diseño  no  se  adapta  estructuralmente  a  la  conformación  física 
de  la  mujer.  Quizá  las  palancas  están  demasiado  altas  para  el 
corto  alcance  del  brazo  femenino,  o  la  distancia  del  banco  al  suelo 
es  muy  grande  y  la  obrera  constantemente  tiene  que  estirar  la 
pierna  para  alcanzar  y  pisar  un  pedal.  Los  mangos  se  han  hecho 
para  la  mano  del  hombre  y  a  las  mujeres  les  resulta  difícil  sostener- 
los y  más  difícil  aún  agarrarlos  con  fuerza. 

En  algunos  casos  el  resultado  de  esta  falta  de  adaptación  suele 
ser  esfuerzo  excesivo  y  fatiga.  Probablemente  la  enfermera  los 
descubrirá  en  los  casos  de  ausentismo  por  enfermedad  o  en  la 
incapacidad  de  las  mujeres  para  desempeñar  su  oficio.  Una  au- 
toridad en  higiene  industrial  ha  dicho: 

*  *  *  La  operaría  que  para  pisar  un  pedal  tiene  que  estirarse  demasiado, 
puede  sufrir  de  congestión  pelviana  y  de  los  desórdenes  consiguientes  para 
los  órganos  de  la  pelvis. 

Estas  causas  puede  descubrirlas  la  enfermera  en  sus  conversa- 
ciones con  las  obreras  o  en  sus  investigaciones  sobre  las  condiciones 
en  que  se  ejecuta  el  trabajo.  Por  ejemplo,  las  obreras  soldadoras 
experimentan  alguna  dificultad  en  el  manejo  de  las  tenazas  de 
soldar,  pero  ahora  se  venden  tenazas  más  angostas  y  más  largas 
que  las  corrientes,  con  el  objeto  de  hacer  más  seguro  el  agarro  de 
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la  obrera  y  al  mismo  tiempo  proveer  la  necesaria  fuerza  de 
palanca.  Se  han  usado  muchas  otras  técnicas,  como  por  ejemplo 
la  instalación  de  dispositivos  mecánicos  para  levantar  y  agarrar, 
palancas  de  extensión  y  transportadores.  Aunque  estas  cuestiones 
prácticas  son  de  la  competencia  del  ingeniero  de  seguridad  y  del 
administrador  de  la  fábrica,  la  enfermera  es,  quizá,  la  que  tiene 
mejor  oportunidad  de  observar  el  efecto  de  los  esfuerzos  que 
pueden  producir  las  condiciones  físicas  de  trabajo  que  no  se 
adaptan  a  la  conformación  anatómica  de  la  mujer.  Se  ha  en- 
contrado con  frecuencia  que  tales  esfuerzos  pueden  aliviarse  por 
medio  de  dispositivos  relativamente  sencillos  y  con  un  poco  de 
reflexión  y  estudio. 

Problemas  especiales  de  la  salud  de  las  mujeres 

Al  tratar  de  los  problemas  fisiológicos  de  la  mujer  en  relación 
con  su  trabajo  en  la  industria,  es  sumamente  importante  no  des- 
estimar ni  subestimar  su  importancia,  pues  en  el  primer  caso  se 
cae  en  el  error  de  limitar,  sin  necesidad,  el  aprovechamiento  de 
buenas  obreras,  o  sus  oportunidades  de  obtener  empleo  y  progre- 
sar ;  mientras  que  en  el  segundo  caso,  puede  causarse  grave  daño 
a  una  obrera  si  se  le  permite  trabajar  en  condiciones  o  en  oficios 
que  sean  sumamente  inapropiados  para  ella.  Una  actitud  equi- 
tativa, apoyada  por  sano  consejo  médico,  es  lo  mejor  y  más  satis- 
factorio para  resolver  la  cuestión. 

En  la  industria  existe  una  gran  diversidad  de  métodos  para 
afrontar  esta  situación.  Las  normas  fluctúan  desde  las  que  hacen 
caso  omiso  de  todo  el  problema,  hasta  aquéllas  que  prescriben 
rigurosos  reglamentos.  Por  consiguiente,  es  necesario  saber  qué 
importancia  debe  concederse  a  los  diversos  problemas  fisiológicos 
que  parecen  afectar  el  empleo  de  mujeres,  lo  que  significa  que  se 
ha  de  averiguar  cuál  es  realmente  la  influencia  de  tales  cuestiones 
fisiológicas  en  el  trabajo  de  la  mujer.  Dada  su  relación  especial 
con  las  obreras,  la  enfermera  está  en  condiciones  de  obtener  una 
parte  de  la  solución,  por  lo  menos,  y  de  colaborar  en  allanar  algu- 
nas de  las  dificultades  que  pueden  ser  obstáculos  muy  reales  que  se 
oponen  al  empleo  satisfactorio  de  mujeres. 

Requisito  básico  para  la  protección  de  las  mujeres,  lo  mismo 
que  para  asignarles  los  oficios  a  que  mejor  se  adaptan  física- 
mente, es  un  buen  examen  médico  antes  de  asignarles  la  tarea. 
Debe  descubrirse  cualquier  defecto  que  pueda  limitar  la  capacidad 
de  la  mujer  para  desempeñar  determinado  oficio;  y  si  el  defecto 
puede  corregirse,  se  le  urge  a  que  se  someta  a  tratamiento  por  su 
propio  bien.  Hay  que  conocer  las  limitaciones  de  fuerza  física 
antes  de  colocar  a  una  mujer  en  un  oficio  que  resulte  superior  a 
su  capacidad.     Al  mismo  tiempo,  hay  que  tener  mucho  cuidado 
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de  no  excluir  a  una  mujer  de  un  trabajo  que  sí  puede  realizar.  El 
examen  médico  debe  usarse  solamente  como  medio  de  determinar 
las  más  altas  cualidades  de  la  obrera  y  asignarle  el  oficio  apropiado 
a  ella. 

Menstruación. —  Una  de  las  razones  por  las  cuales  algunos  pa- 
tronos no  quieren  emplear  mujeres,  es  que  preven  períodos  de 
incapacidad  debidos  a  la  menstruación.  Este  punto  preocupa  a 
los  industriales  en  vista  de  que  lo  conveniente  es  mantener  la 
eficiencia  de  las  mujeres  en  el  trabajo,  y  de  la  posibilidad  de  que 
su  salud  se  perjudique  por  el  oficio  que  les  dan. 

Al  estudiar  este  problema,  dos  cosas  deben  tenerse  en  cuenta: 
primero,  que  el  malestar  que  a  veces  acompaña  a  la  menstruación 
se  presenta,  ya  sea  que  la  mujer  esté  empleada  o  no  y,  segundo, 
que  hay  industrias  que  han  venido  empleando  mujeres  desde  hace 
varios  decenios,  y  estas  obreras  han  permanecido  constantemente 
en  el  oficio  como  trabajadoras  productivas. 

Puede  ser  cierto,  con  todo,  que  algunas  operaciones  son,  por  lo 
general,  nocivas  para  las  mujeres  porque  contribuyen  a  las  moles- 
tias o  desarreglos  de  la  menstruación,  y  que  otras  operaciones  son 
perjudiciales  únicamente  para  algunas  mujeres.  En  páginas 
anteriores,  por  ejemplo,  se  aludió  al  peligro  de  usar  herramientas 
neumáticas.  Por  consiguiente,  es  aconsejable  separar  dos  cues- 
tiones que  con  frecuencia  se  confunden :  hasta  qué  punto  se  afecta 
la  función  menstrual  de  la  mujer  por  el  trabajo;  y  hasta  qué 
punto  está  sujeta  a  dolores  menstruales,  independientemente  del 
trabajo. 

Suele  ocurrir  a  veces  que  una  mujer  que  no  había  tenido  antes 
dificultad  alguna,  comienza  a  experimentarla  en  cuanto  empieza  a 
trabajar  en  una  fábrica.  Después  de  una  historia  de  períodos 
regulares  y  sin  dolor,  éstos  pueden  hacerse  irregulares,  demasiado 
frecuentes,  más  largos  o  más  cortos  que  lo  normal,  o  anormales 
en  otras  formas.  Puesto  que  la  función  fisiológica  está  íntima- 
mente relacionada  con  el  estado  nervioso,  tales  circunstancias  son 
producidas  a  menudo  por  la  tensión,  la  nerviosidad  y  el  esfuerzo 
inicial  que  tienen  su  origen  en  las  condiciones  nuevas  y  extrañas 
del  empleo.  Una  vez  que  la  obrera  se  aclimata,  la  tensión  dis- 
minuye, se  siente  más  segura  de  sí  misma  y  más  a  sus  anchas,  y 
las  irregularidades  de  la  menstruación  pueden  desaparecer. 

Aunque  la  menstruación  no  es,  en  sí,  un  problema  industrial, 
es  cierto  que  hace  perder  tiempo  de  trabajo  a  las  mujeres.  Igual- 
mente cierto  es  que  en  muchas  fábricas  se  han  tomado  ciertas 
medidas  sencillas  que  parecen  aliviar  la  incomodidad  y  por  con- 
siguiente reducir  el  ausentismo.  Así  pues,  es  aconsejable  que  la 
enfermera  averigüe  a  qué  grado  se  afecta  la  eficiencia  de  las 
obreras  en  el  trabajo  por  las  perturbaciones  de  la  menstruación,  y 
considere  los  remedios  siguientes: 
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1.  La  conveniencia  de  tener  catres  en  una  pieza  tranquila  donde 
las  mujeres  puedan  acostarse  por  breves  períodos  se  ha  mencio- 
nado ya.  Esta  oportunidad  de  descanso  es  especialmente  im- 
portante para  algunas  mujeres  durante  el  período  de  la  menstrua- 
ción, y  se  ha  encontrado  que  contribuye  mucho  a  ahorrar  tiempo 
y  eficiencia  en  el  trabajo. 

2.  Algunos  médicos  recomiendan  la  aplicación  de  compresas 
calientes  o  el  uso  de  una  lámpara  calorífera  de  rayos  infrarrojos 
para  aliviar  la  dismenorrea,  y  algunas  veces  recetan  alguna  medi- 
cación sencilla.  Como  es  natural,  estas  medidas  sólo  deben  to- 
marse por  orden  del  médico ;  pero  se  ha  encontrado  que  ayudan 
mucho. 

3.  Otros  médicos  recomiendan  ejercicios  físicos  para  aliviar  la 
dismenorrea.  Estos  ejercicios,  que  son  muy  sencillos,  tienen  por 
objeto  principal  corregir  los  defectos  de  postura  que  contribuyen 
al  dolor  de  la  menstruación  por  producir  presión  sobre  los  órganos 
de  la  pelvis.  Numerosos  experimentos  realizados  en  largo  tiempo 
demuestran  una  notable  disminución  de  la  dismenorrea  y  han  dado 
por  resultado  una  disminución  del  ausentismo  debido  a  esta  causa. 
Al  final  de  este  folleto  se  da  una  lista  de  fuentes  de  información 
sobre  esta  clase  de  ejercicios.  Naturalmente  que  sólo  deben 
hacerse  bajo  la  vigilancia  del  médico. 

Quizá  lo  que  más  contribuye  a  resolver  este  problema,  y  lo  que 
la  enfermera  de  la  fábrica  puede  hacer  mejor  que  ninguna  otra 
persona,  es  inculcar  a  las  mujeres  mismas  una  actitud  sensata. 
Los  médicos  sostienen  que  la  mayor  parte  del  malestar  de  la 
menstruación  es  psicológica  y  tiene  su  origen  en  una  defectuosa 
educación  sobre  la  salud.  Si  las  mujeres  logran  ver  este  proceso 
periódico  como  una  función  normal  del  organismo  y  no  como  una 
dolencia,  con  toda  seguridad  les  causará  menos  molestia.  La 
verdad  es  que  muchas  lo  consideran  así,  y  que  muchas  otras  pueden 
acostumbrarse  a  pensar  de  igual  modo. 

Una  política  de  maternidad  en  la  industria. —  a.  El  problema  del 
empleo  de  mujeres  embarazadas  se  refiere  a  un  número  relativa- 
mente pequeño  de  obreras,  pero  parece  tener  cierta  importancia 
para  los  patronos  en  estos  momentos,  por  varias  razones.  La 
mayoría  de  las  mujeres  que  trabajan  están  en  edad  de  tener 
descendencia ;  debido  a  la  guerra,  trabajan  muchas  mujeres  casa- 
das que  de  otro  modo  no  estarían  empleadas;  y  la  falta  de  ex- 
periencia de  algunos  patronos  en  el  empleo  de  mujeres  les  produce 
mucho  temor  ante  la  posibilidad  de  que  se  les  presenten  situaciones 
que  no  saben  cómo  afrontar. 

No  es  cosa  difícil  establecer  una  política  de  maternidad  que 
proteja  tanto  a  las  obreras  como  a  la  fábrica.  Se  puede  lograr 
con  mutua  comprensión ;  y  la  enfermera  puede  prestar  un  servicio 
importante  contribuyendo  a  fomentar  esa  comprensión.  En  primer 
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lugar,  es  preciso  considerar  que  casi  todas  las  mujeres  trabajan 
por  necesidad;  y  que  muchas  veces  la  futura  madre  es  la  que 
más  necesita  el  trabajo.  Por  esta  razón  se  la  debe  emplear  todo 
el  tiempo  que  pueda  trabajar  sin  peligro  para  sí  misma  ni  para 
la  criatura. 

Además,  muchos  médicos  sostienen  que  el  trabajo,  siempre  que 
no  sea  excesivo  en  cuanto  a  horas  y  que  no  apareje  peligros  es- 
peciales, es  más  bien  provechoso,  por  lo  menos  durante  la  primera 
época  del  embarazo.  El  doctor  H.  Cióse  Hesseltine,  comentando 
las  recomendaciones  del  Comité  de  Salud  de  la  Mujer  en  la  In- 
dustria, de  la  Sección  de  Obstetricia  y  Ginecología  de  la  Asociación 
Médica  de  los  Estados  Unidos,  dice : 

Hasta  ahora  no  existen  datos  que  indiquen  que  el  empleo  ordinario  sea 
•perjudicial  en  el  primer  período  de  embarazo  de  las  mujeres  normales. 

Es  norma  general  en  las  fábricas  no  contratar  obreras  que  se 
sabe  están  embarazadas,  y  casi  tan  común  es  despedirlas  en  cuanto 
se  descubre  su  estado.  Esta  política,  sin  embargo,  hace  que  las 
mujeres  disimulen  el  embarazo  todo  el  tiempo  que  les  sea  posible. 
En  tales  circunstancias  una  mujer  puede  seguir  trabajando  en 
un  oficio  o  en  un  lugar  que  presenta  considerables  riesgos  para  su 
salud  o  seguridad,  y  puede  convertirla  en  peligro  para  las  personas 
con  quienes  trabaja.  Además,  los  tres  primeros  meses  del  em- 
barazo, que  son  los  más  fáciles  de  disimular,  son  también  más 
penosos  que  los  tres  meses  siguientes,  de  modo  que  es  en  ese  primer 
período  en  el  que  la  mujer  necesita  especial  protección;  pero  a 
menos  que  en  la  fábrica  exista  una  política  que  las  anime  a  revelar 
su  estado,  las  obreras  no  pueden  aprovechar  la  protección.  Tam- 
bién se  beneficia  la  empresa  si  conoce  el  estado  de  las  mujeres, 
porque  entonces  se  les  pueden  dar  oficios  apropiados,  con  lo  que  se 
evita  desprenderse  de  obreras  expertas,  y  se  protege  la  empresa 
contra  los  riesgos  de  accidentes  entre  las  mujeres  que  realizan 
tareas  pesadas  o  peligrosas  en  una  época  en  que  no  están  capaci- 
tadas para  ello. 

En  un  folleto  publicado  por  la  Oficina  de  la  Mujer  y  la  Oficina 
del  Niño,  de  la  Secretaría  del  Trabajo  de  los  Estados  Unidos,  se 
recomiendan  ciertas  normas  para  una  política  de  maternidad.  Se 
indican  allí  los  puntos  que  deben  tenerse  en  cuenta:  la  impor- 
tancia de  juzgar  cada  caso  individualmente;  el  momento  en  que 
la  obrera  debe  dejar  de  trabajar  antes  del  nacimiento  del  niño 
y  cuánto  tiempo  después  del  alumbramiento  puede  regresar  al 
trabajo;  las  clases  de  oficios  que  deben  evitarse  por  el  peligro 
de  excesivos  esfuerzos  físicos  o  de  contaminación  con  sustancias 
tóxicas ;  la  preservación  de  derechos  de  antigüedad,  la  oportunidad 
de  volver  a  su  puesto,  el  largo  de  las  horas  de  trabajo  y  períodos 
de  descanso,  y  otras  condiciones  de  trabajo. 
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Hay  un  punto  que  quizá  valga  la  pena  recalcar.  El  traslado  de 
una  obrera  de  un  oficio  peligroso  a  uno  no  peligroso  es  una  manera 
de  permitirle  que  siga  trabajando  durante  una  parte  del  período 
de  embarazo,  y  de  evitar  a  la  fábrica  perder  una  obrera  experta. 
Tal  traslado  tiene  que  hacerse  de  acuerdo  con  la  política  de  la 
empresa  y  con  la  recomendación  del  médico  que  entienda  lo  que 
cada  oficio  exige  y  lo  que  permite  el  estado  físico  de  la  mujer.  De 
otro  modo,  los  traslados  probablemente  dependerán  de  la  voluntad 
del  jefe  inmediato  de  la  obrera  y  quedarán  sujetos  a  la  natural 
aversión  que  éste  debe  tener  a  ver  alterada  la  distribución  del 
trabajo  que  está  a  su  cargo. 

En  todo  el  proceso  de  establecer  y  practicar  una  buena  política 
de  maternidad,  el  papel  de  la  enfermera  es  central.  Con  su  cono- 
cimiento personal  de  las  obreras  puede  vigilar  los  casos  que  necesi- 
ten atención.  En  sus  relaciones  con  ellas  puede  animarlas  a 
solicitar  y  aprovechar  los  consejos  de  su  médico  particular  o  del 
de  la  fábrica,  o  indicarles  la  importancia  de  modificar  su  programa 
de  trabajo  para  que  se  acomode  a  las  necesidades  de  la  criatura 
que  viene.  Desde  su  posición  dentro  del  mecanismo  adminis- 
trativo, puede  hacer  comprender  a  la  administración  la  sabiduría 
y  conveniencia  de  tal  política,  y  puesto  que  su  trabajo  en  la  fábrica 
es  a  menudo  más  continuo  que  el  del  médico,  puede  informar  a 
éste  sobre  los  casos  que  parezcan  requerir  su  atención. 

En  relación  con  este  asunto  debe  mencionarse  también  el  rumor 
tan  difundido  de  que  las  mujeres  que  trabajan  en  soldadura  de 
arco  pueden  por  ese  motivo  volverse  estériles.  Esta  creencia  no 
halla  corroboración  en  la  experiencia  médica.  En  respuesta  a 
una  consulta  sobre  la  materia,  el  Instituto  Nacional  de  Salud  del 
Servicio  de  Salud  Pública  de  los  Estados  Unidos  declara  que  la 
soldadura  de  arco  expone  al  operario  principalmente  a  rayos  ultra- 
violeta, ozono,  óxidos  de  nitrógeno  y  calor.  Ninguno  de  estos 
riesgos  ocasiona,  como  único  efecto,  la  impotencia  sexual.  Varias 
enfermedades,  profesionales  o  no,  tales  como  el  envenenamiento 
con  plomo  o  benceno,  la  tifoidea  o  la  neumonía,  pueden  ocasionar 
una  disminución  temporal  de  la  capacidad  sexual ;  pero  se  cree  que 
este  resultado  no  se  presenta  si  faltan  otras  características  de  la 
enfermedad  específica.  Además,  los  experimentos  realizados  para 
averiguar  si  la  luz  de  la  soldadura  de  arco  despide  rayos  perjudi- 
ciales, como  los  rayos  X,  no  han  demostrado  la  presencia  de  ondas 
de  luz  más  cortas  que  las  ultravioleta  en  el  arco.  Las  mejores 
pruebas  médicas  indican  que  la  radiación  proveniente  de  la  solda- 
dura de  arco  no  puede  por  sí  sola  producir  el  daño  ni  la  destrucción 
de  los  órganos  sexuales. 

La  menopausia. — El  aumento  del  número  de  mujeres  de  edad 
avanzada  que  se  emplean  ahora  en  la  industria  plantea  el  problema 
de  la  menopausia  en  relación  con  la  producción.    Como  ocurre  con 
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la  menstruación,  no  es  éste  un  problema  industrial,  y  debe  ser 
atendido  por  la  obrera  y  su  médico  particular.  Sin  embargo,  puede 
influir  en  la  industria  por  las  pérdidas  de  tiempo  que  ocasiona 
y  quizá  también  por  disminuir  la  eficiencia  en  el  trabajo.  Por 
consiguiente,  la  enfermera  de  la  fábrica  debe  conocerlo  si  se 
presenta  entre  las  obreras. 

En  términos  generales,  los  médicos  declaran  que  si  no  se  pre- 
sentan síntomas  anormales  que  requieran  atención  médica,  y  si 
no  ocurre  la  sicosis  menopáusica,  la  menopausia  no  es  factor  que 
tenga  que  tenerse  en  cuenta  al  dar  empleo  a  mujeres.  Sin  em- 
bargo, si  una  obrera  sufre  perturbaciones  de  esa  naturaleza,  y  si 
tiene  dificultades  para  resolver  sus  problemas  cotidianos,  una 
actitud  de  consideración  y  comprensión  puede  ayudarla.  Algunos 
médicos  han  aconsejado  un  cambio  de  ocupación,  para  darle  tra- 
bajo liviano  que  no  requiera  mucha  concentración  o  esfuerzo  físico 
a  la  obrera  que  haya  venido  desempeñando  un  oficio  pesado  o 
difícil. 

La  actitud  de  la  obrera  hacia  la  menopausia  es  probablemente 
factor  principal  que  determina  cómo  ha  de  continuar  sus  activi- 
dades corrientes.  Debe  ayudársele  a  que  la  vea  como  un  proceso 
ordinario  y  normal,  y  no  como  una  interrupción  de  su  capacidad 
de  llevar  una  vida  normal. 

En  esto,  como  en  todo  lo  relativo  a  la  salud  de  las  obreras,  la 
mayor  ayuda  que  puede  prestar  la  enfermera  se  concreta  en  dos 
puntos :  primero,  infundir,  mediante  su  propio  interés  y  compren- 
sión, confianza  en  el  departamento  médico,  de  modo  que  las  obreras 
acudan  en  busca  de  ayuda  cuando  la  necesiten ;  y  segundo,  conocer 
las  condiciones  peculiares  de  la  fábrica  que  favorezcan  o  perjudi- 
quen la  salud,  e  insistir  ante  las  personas  que  tienen  la  corres- 
pondiente responsabilidad  para  que  se  mejoren  las  condiciones 
que  afecten  en  forma  adversa  la  salud  de  las  obreras. 

Enfermedades  de  la  ocupación 

El  peligro  de  exponer  a  las  obreras  a  contraer  enfermedades 
provenientes  del  trabajo  ha  sido  siempre  grave  en  algunas  indus- 
trias. Con  la  guerra,  numerosos  factores  han  venido  a  agravarlo 
más  aún.  Uno  de  estos  factores  es  la  introducción  de  nuevos 
materiales,  productos  químicos  o  procesos,  sin  tiempo  para 
averiguar  primero  si  aparejan  algún  peligro  desconocido.  Otro 
es  la  grande  expansión  de  las  fábricas  y  del  volumen  de  empleo, 
que  ha  puesto  a  prueba  las  medidas  de  seguridad  de  la  industria, 
forzándolas  en  ocasiones  hasta  más  allá  de  su  capacidad.  Un 
tercer  factor  es  la  inexperiencia  de  muchas  obreras  nuevas,  que 
tienen  que  aprender  a  reconocer  los  posibles  peligros  de  su  oficio 
antes  que  puedan  ser  protegidas  adecuadamente  contra  ellos. 
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El  tema  de  las  enfermedades  profesionales  en  la  industria  es 
tan  complicado  como  el  problema  de  la  fatiga,  y  es  altamente 
técnico.  La  simple  definición  de  "enfermedad  profesional"  no  es 
cosa  fácil.  ¿  Se  refiere  únicamente  a  una  enfermedad  causada  por 
un  procedimiento  específico,  como  por  ejemplo,  el  envenenamiento 
con  plomo,  que  se  origina  en  el  empleo  del  plomo  para  vidriar 
piezas  de  alfarería,  o  comprende  también  enfermedades  que  se 
originan  indirectamente  por  exponerse  el  trabajador  a  condiciones 
atmosféricas  perjudiciales,  como  la  neumonía  que  se  contrae  por 
trabajar  en  tiempo  frío  y  húmedo?  En  los  últimos  años  se  ha 
notado  una  tendencia  a  ampliar  el  concepto  de  enfermedad  pro- 
fesional para  incluir  todas  las  enfermedades  que  se  contraen  a 
consecuencia  del  trabajo,  ya  sea  directa  o  indirectamente.  Esta 
tendencia  se  observa  en  las  leyes  de  compensación  para  obreros 
que  tienen  varios  estados,  que  constantemente  abarcan  mayor 
terreno. 

En  este  informe  no  se  pretende  catalogar  las  enfermedades  pro- 
fesionales ni  analizar  su  naturaleza,  sus  síntomas  o  sus  efectos 
sobre  las  obreras.  Sólo  se  llama  la  atención  hacia  el  hecho  de 
que  las  mujeres  están  expuestas  a  gran  variedad  de  peligros  de 
enfermedades  profesionales,  y  que  hay  algunos  lugares  donde  la 
enfermera  debe  buscar  indicios  de  tales  peligros.  Desde  la  hechura 
de  sombreros  de  fieltro  hasta  la  soldadura  de  barcos,  la  lista  de 
oficios  lleva  una  lista  paralela  de  peligros.  Naturalmente,  muchos 
de  éstos  están  adecuadamente  contrarrestados  por  la  técnica  de 
la  ingeniería,  la  buena  administración  de  la  fábrica  y  los  disposi- 
tivos de  protección  personal,  y  en  muchas  ocupaciones  no  se  pre- 
sentan en  absoluto.  Con  todo,  la  enfermera  debe  averiguar  por 
sí  misma,  o  consultando  al  médico  o  al  director  de  seguridad  cuáles 
de  ellos  existen  en  el  trabajo  que  ejecutan  las  obreras  en  la  fábrica. 
La  Sección  de  Normas  de  la  Secretaría  del  Trabajo  de  los  Estados 
Unidos  ha  publicado  una  guía  excelente  sobre  riesgos  profesio- 
nales, que  es  de  gran  ayuda  para  la  enfermera  que  quiera  identifi- 
car los  efectos  de  exposiciones  específicas.  J.  J.  Bloomfield,  de  la 
Sección  de  Higiene  Industrial  del  Servicio  de  Salud  Pública  de  los 
Estados  Unidos,  explica  cómo  puede  la  enfermera  hacer  un  estudio 
práctico  de  las  ocupaciones  de  la  fábrica  que  tal  vez  causen  en- 
fermedades profesionales.  Si  lleva  la  cuenta  de  tales  oficios  por 
secciones  de  la  fábrica,  dispone  de  una  rápida  referencia  a  posibles 
causas  de  enfermedad  cuando  las  mujeres  se  acerquen  a  la  enfer- 
mería. Formularios  de  muestra  publicados  por  el  Servicio  de 
Salud  Pública  para  llevar  tal  información,  y  que  pueden  adaptarse 
a  las  necesidades  de  la  fábrica,  se  consiguen  en  la  Imprenta 
Nacional  de  los  Estados  Unidos  (Government  Printing  Office)  o 
en  cualquiera  de  las  dependencias  locales  del  país  que  ofrecen 
servicios  de  consulta  para  enfermeras. 
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¿  Cuáles  son  las  clases  de  enfermedades  que  atacan  a  las  obreras 
a  causa  del  trabajo?  La  mayoría,  según  se  ha  averiguado,  son 
de  dos  clases :  envenenamientos  industriales  y  dermatosis.  Además, 
hay  enfermedades  que  provienen  de  las  causas  siguientes: 

1.  Anormalidades  atmosféricas:  presión,  temperatura,  humedad  relativa 

2.  Humedad  del  ambiente 

3.  Iluminación  defectuosa 

4.  Polvo 

5.  Infección 

6.  Irradiaciones 

7.  Repetición  de  movimientos,  presiones,  conmociones,  etc. 

Existen  varias  publicaciones  en  que  se  nombran  las  diversas 
enfermedades  profesionales  debidas  a  estas  causas,  y  se  da  in- 
formación sobre  los  grados  de  exposición  a  ellas  que  constituyen 
un  riesgo ;  los  síntomas  de  la  enfermedad,  la  frecuencia  con  que 
se  presenta  en  ciertas  industrias,  las  consecuencias  que  tiene  para 
las  obreras  y  la  manera  de  lograr  la  protección. 

Cuáles  de  las  causas  indicadas  constituyen  un  riesgo  para  las 
obreras  que  están  bajo  la  responsabilidad  de  la  enfermera,  es  cues- 
tión que  ésta  sólo  podrá  averiguar  conociendo  bien  la  fábrica. 
Cuando  las  obreras  se  le  acercan  a  pedirle  ayuda,  la  enfermera 
debe  saber  qué  clase  de  trabajo  están  ejecutando  y  en  qué  con- 
diciones. Por  ejemplo,  en  relación  con  las  posibles  causas  de 
envenenamiento,  la  enfermera  debe  averiguar  si  han  estado  traba- 
jando con  plomo,  mercurio,  benzol  u  otras  sustancias  que  puedan 
producir  síntomas  de  envenenamiento ;  si  han  estado  expuestas  a 
absorber  polvo,  emanaciones  o  vapores  que  puedan  ser  nocivos. 

Debe  considerarse  que  el  simple  hecho  de  trabajar  con  tales 
materiales  no  es  en  sí  un  peligro,  puesto  que  si  la  protección  es 
adecuada,  la  obrera  no  sufre  perjuicio.  Naturalmente,  la  respon- 
sabilidad de  determinar  si  esto  último  es  así  corresponde  a  los 
expertos  en  seguridad.  La  importancia  que  para  la  enfermera 
tiene  conocer  los  hechos  relativos  a  las  condiciones  de  trabajo 
consiste  en  que  si  una  obrera  enferma,  la  causa  puede  encontrarse 
en  alguno  de  los  riesgos  aludidos.  El  conocimiento  que  tenga  la 
enfermera  de  la  posible  existencia  del  peligro  puede  contribuir  a 
una  curación  rápida  y  a  evitar  la  repetición. 

Las  sustancias  venenosas  pueden  penetrar  en  el  organismo  al 
respirar,  o  a  través  de  la  piel,  o  por  la  boca.  La  manera  más 
común  de  envenenarse  las  obreras  es  la  inhalación  de  polvos, 
emanaciones,  vapores  y  gases.  A  veces  las  obreras  manejan  sus- 
tancias peligrosas  y  luego  toman  la  comida  sin  lavarse  las  manos, 
o  comen  en  el  banco  de  trabajo,  con  lo  cual  ingieren  los  venenos 
juntamente  con  los  comestibles.  Para  tales  trabajadoras  hay  que 
tener  invariablemente  un  lugar  apropiado  para  lavarse  y,  quizá 
como  complemento,  una  prohibición  de  comer  en  los  bancos  de 
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trabajo.  En  algunos  oficios,  como  aquéllos  en  que  se  maneja  el 
radio,  la  inhalación  es  especialmente  peligrosa ;  pero  llevarse  sus- 
tancias venenosas  a  la  boca  por  no  haberse  lavado  cuidadosamente 
las  manos  puede  también  ser  un  peligro.  Hay  que  convencer  a  las 
obreras  de  la  importancia  de  evitar  semejantes  costumbres. 

Uno  de  los  métodos  más  eficaces  de  proteger  a  las  obreras  con- 
siste en  advertirles  qué  peligros  existen  en  el  oficio  y  cómo  preca- 
verse de  ellos.  Además,  debe  recordárseles  con  frecuencia  la 
responsabilidad  que  tienen  de  ser  cuidadosas.  La  importancia  de 
formar  hábitos  de  seguridad  en  el  trabajo  tiene  que  recalcarse 
hasta  que  se  convierta  en  segunda. naturaleza. 

Mucho  se  ha  discutido  si  las  mujeres  son  más  susceptibles  que 
los  hombres  a  determinados  venenos.  Esta  es  cuestión  en  la  cual 
ni  los  mismos  médicos  están  de  acuerdo.  Así,  por  ejemplo,  algunos 
sostienen  que  las  mujeres  son  más  susceptibles  que  los  hombres 
al  envenenamiento  con  plomo  y  benzol,  y  que,  en  el  caso  del  plomo, 
están  más  expuestas  al  tipo  extremo  de  plumbismo  que  ataca  al 
sistema  nervioso  y  al  cerebro.  Sea  esto  cierto  o  no,  lo  importante 
es  eliminar  totalmente  el  peligro,  de  modo  que  ninguna  persona, 
hombre  o  mujer,  quede  expuesta  a  él.  Precisamente  la  tendencia 
general  de  la  industria  en  la  actualidad  es  ésa :  la  eliminación  del 
peligro,  más  bien  que  el  tratar  de  proteger  individualmente  a  las 
personas  que  están  expuestas  a  él. 

Muchas  mujeres  ejecutan  tareas  en  las  cuales  deben  usarse 
aceites,  grasas  y  soluciones  detergentes.  Pueden  manejar  un  torno 
que  requiere  una  sustancia  enfriadora;  o  empacando  piezas  que 
han  de  sumergirse  primero  en  un  aceite  protector;  o  limpiar 
metales  antes  de  pintarlos  o  bruñirlos.  En  estas  operaciones 
frecuentemente  se  meten  las  manos  en  líquidos  que  tienen  efecto 
irritante  en  la  piel  y  a  veces  producen  erupciones  cutáneas  de 
diversas  clases.  La  dermatitis  es  una  de  las  más  comunes  en- 
fermedades profesionales ;  y  aunque  con  frecuencia  sus  efectos  no 
son  de  larga  duración,  siempre  causan  molestias,  dolores  y  pérdida 
de  tiempo  en  el  trabajo.  Existen  muchas  lociones  preparadas  con 
el  fin  de  proteger  la  piel  contra  agentes  irritantes.  Qué  tipo  de 
loción  es  la  más  eficaz  depende  del  agente  que  cause  la  irritación 
y  de  la  susceptibilidad  particular  de  la  piel  de  la  obrera,  cuestiones 
éstas  que  debe  estudiar  el  médico  a  la  luz  de  sus  conocimientos  de 
estos  factores  y  de  la  composición  química  de  la  sustancia  pro- 
tectora. 

La  susceptibilidad  de  las  obreras  a  la  dermatitis  varía  mucho 
según  sea  la  textura  de  la  piel  en  cada  caso,  la  pigmentación  y 
otros  factores.  Las  enfermeras  deben  fijarse  en  cuáles  son  las 
mujeres  más  susceptibles  a  esta  enfermedad,  para  hacerlas  pasar 
a  otros  oficios  en  que  no  estén  expuestas  a  ella. 
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Mucho  es  lo  que  se  está  haciendo  por  eliminar  los  agentes  irri- 
tantes de  los  aceites,  lubricantes  y  disolventes  empleados  en  la 
industria,  pero  los  especialistas  en  dermatosis  recalcan  que  una 
de  las  formas  más  eficaces  de  protección  consiste  en  ejercer  el 
mayor  cuidado  en  cuestiones  de  higiene  personal.  A  las  mujeres 
que  están  expuestas  a  inflamaciones  de  la  piel  hay  que  convencerlas 
de  que  lavarse  cuidadosamente  las  manos  para  quitarse  esas  sus- 
tancias es  absolutamente  indispensable  para  protegerse  contra 
la  dermatitis. 

Al  mismo  tiempo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  algunos  casos 
un  jabón  áspero  hace  más  daño  que  los  aceites  irritantes.  Por 
esta  razón  el  jabón  que  se  suministre  en  el  taller  debe  escogerse 
cuidadosamente,  en  lo  cual  también  puede  ayudar  la  enfermera. 
El  .médico  de  la  fábrica  sabe  cuáles  son  los  mejores  jabones  en 
cada  caso,  y  la  enfermera  puede  informar  si  las  obreras  encuentran 
irritante  para  la  piel  el  que  se  les  da. 

Algunas  veces  los  peligros  dependen  de  las  condiciones  de 
trabajo  y  no  de  exposición  a  determinadas  sustancias.  ¿Trabajan 
las  mujeres  a  la  intemperie  en  mal  tiempo,  o  pasan  alternativa- 
mente de  una  pieza  caliente  a  un  ambiente  frío?  ¿Trabajan  en 
un  calor  excesivo,  en  la  humedad  o  en  piezas  mal  iluminadas  y  mal 
ventiladas?  Las  respuestas  a  estos  interrogantes  también  ayudan 
a  la  enfermera  a  comprender  las  dolencias  de  las  mujeres  que 
necesitan  auxilio  de  la  sección  médica. 

SEGURIDAD  EN  EL  OFICIO 

Durante  los  últimos  veinte  años  se  ha  ampliado  muchísimo  la 
función  de  un  programa  de  seguridad  en  la  industria.  Se  reconoce 
que  tales  programas  son  medidas  preventivas,  y  que  tanto  al 
trabajador  como  al  patrono  les  interesa  evitar  accidentes.  Las 
medidas  de  seguridad  se  reconocen  como  parte  integrante  de  la 
dirección  de  la  fábrica,  y  están  coordinadas  y  relacionadas  con 
todas  las  operaciones  y  condiciones  de  trabajo.  Hasta  qué  punto 
se  logra  esta  integración,  varía,  como  es  natural,  según  la  fábrica 
de  que  se  trate.  Hay  algunas  en  que  se  ha  fomentado  muy  poco, 
hasta  ahora,  el  espíritu  de  alerta,  mientras  que  en  otras  existen 
sistemas  bien  establecidos  para  la  prevención  de  accidentes. 

La  responsabilidad  de  tales  programas  corresponde,  en  primer 
término,  a  la  sección  de  seguridad,  pero  también  en  parte  a  cuantas 
personas  trabajen  en  la  fábrica.  La  enfermera  puede  contribuir 
muchísimo  a  fomentar  la  seguridad  observando  e  informando 
cuáles  son  los  puntos  que  necesitan  especial  atención,  y  ayudando 
a  mantener  viva  entre  las  obreras  la  idea  de  la  seguridad.  Indicio 
de  la  importancia  de  la  enfermera  en  este  terreno  es  el  hecho  de 
que  las  enfermeras  muestran  cada  día  mayor  interés  en  las  prác- 
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ticas  de  seguridad.  Cursos  de  seguridad  se  ofrecen  bajo  el  patro- 
cinio de  la  Secretaría  del  Trabajo  y  la  Oficina  de  Educación  de  los 
Estados  Unidos.  En  muchas  ciudades  las  enfermeras  industriales 
toman  estos  cursos  y  los  encuentran  muy  efectivos  para  propor- 
cionarse los  conocimientos  que  requieren  sobre  la  materia. 

Necesidad  de  estar  alerta  a  los  problemas  de  seguridad 

Todo  obrero  nuevo  es  una  posible  causa  de  peligro  para  sí  mismo 
y  para  los  demás  hasta  que  aprende  los  elementos  de  seguridad  en 
su  oficio.  Esto  es  especialmente  cierto  de  algunas  mujeres  que 
entran  a  las  fábricas  de  material  de  guerra,  puesto  que  no  han 
tenido  antes  ninguna  experienca  de  lo  que  son  las  condiciones  de 
una  fábrica  ni  han  estado  expuestas  a  los  riesgos  que  ésta  pre- 
senta. Dada  su  falta  absoluta  de  experiencia  industrial  y  «su 
desconocimiento  general  de  herramientas  y  máquinas,  es  especial- 
mente importante  recalcarles  mucho  las  medidas  de  seguridad 
cuando  ingresan  a  la  fábrica.  Tienen  que  adquirir  una  compren- 
sión tal  de  la  seguridad  que  sólo  se  logra  mediante  esfuerzos  es- 
peciales por  parte  de  los  que  tienen  la  responsabilidad  de  intro- 
ducirla al  oficio. 

Este  espíritu  no  puede  adquirirse  con  sólo  escuchar  una  charla 
de  unos  pocos  minutos  sobre  la  seguridad,  que  se  les  hace  cuando 
llegan  por  primera  vez  al  trabajo,  sino  que  es  el  resultado  de  una 
educación  continua,  a  la  cual  la  enfermera  está  en  magnífica  posi- 
ción para  contribuir.  Las  obreras  acuden  a  ella  cuando  sufren 
alguna  herida,  o  en  otras  ocasiones  cuando  están  psicológicamente 
preparadas  para  escuchar  lo  que  se  les  diga  sobre  la  seguridad. 

Clases  de  accidentes  que  sufren  las  mujeres 

Una  obrera  que  trabajaba  en  una  prensa  sin  protección  se 
cortó  un  dedo.  Después  del  accidente  se  puso  protección  en  torno 
a  todas  las  máquinas. 

Otra  obrera  se  levantó  de  su  puesto  ante  la  máquina.  Al  atra- 
vesar el  salón  tropezó  con  una  silla  y  se  fracturó  un  brazo. 

Una  se  subió  sobre  una  caja  para  alcanzar  cierto  material.  La 
caja  se  cayó  y  el  accidente  costó  a  la  obrera  dos  días  de  trabajo. 

Una  empacadora  que  tenía  que  descargar  y  levantar  cajas  se 
torció  los  músculos  de  la  espalda  de  tal  modo  que  tuvo  que  pasar 
una  semana  en  casa. 

Otra  trabajadora  que  se  había  subido  a  una  caja  y  se  cayó  sufrió 
heridas  en  la  cabeza,  el  hombro  y  la  pelvis. 

Una  operaría  de  torno  perdió  un  poco  de  cabello  que  se  le  enredó 
en  la  máquina. 

Una  mujer  que  manejaba  en  un  astillero  una  grúa  eléctrica 
elevada,  bajó  por  la  escalerilla  desde  la  cabina  hasta  el  suelo.    La 
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escalerilla  no  tenía  baranda.  La  mujer  llevaba  zapatos  sin  tacón. 
Resbaló ;  el  zapato  no  podía  engarzarse  en  los  atravesaños  puesto 
que  carecía  de  tacón ;  no  había  baranda  de  qué  agarrarse.  Cayó 
al  suelo  y  se  partió  un  brazo. 

En  su  primer  día  de  trabajo  en  un  parque  de  artillería,  una 
obrera  ayudaba  a  otra  a  regular  el  movimiento  de  bombas  ex- 
plosivas de  230  kilos  en  un  transportador.  Pensó  que  las  bombas 
iban  muy  ligero  y  trató  de  disminuir  la  velocidad  del  movimiento 
colocando  el  pie  contra  uno  de  los  huacales  que  contenían  las 
bombas.  El  pie  se  le  atascó  entre  el  huacal  y  el  transportador,  y 
cayó  de  la  plataforma.  Perdió  7  días  de  trabajo. 

Por  qué  sufren  las  mujeres  tales  accidentes  es  cuestión  muy 
compleja-,  pero  hay  que  plantearla  si  es  que  van  a  evitarse  los 
accidentes.  No  hay  duda  de  que  el  problema  envuelve  muchos 
factores,  algunos  de  los  cuales  son  personales,  como  llevar  ropa 
inapropiada,  hacer  las  cosas  a  tontas  y  a  locas,  carecer  de  habilidad 
para  el  oficio  o  desconocer  sus  peligros,  desobedecer  las  reglas  de 
seguridad,  y  demás.  La  obrera  del  parque  de  artillería  había 
estado  en  ese  oficio  menos  de  un  día ;  es  muy  comprensible  que  no 
se  diera  cuenta  de  lo  que  es  un  transportador  mecánico.  Con 
instrucción  adecuada  las  nuevas  obreras  pueden  aprender  qué  es 
lo  que  deben  temer,  y  aun  antes  de  adquirir  este  conocimiento 
pueden  aprender  a  estar  prevenidas.  El  accidente  de  la  operaría 
de  la  grúa  se  debió  a  una  combinación  de  indumentaria  inapro- 
piada y  condiciones  de  trabajo  defectuosas.  Si  la  escalerilla 
hubiera  tenido  baranda  y  si  la  obrera  hubiera  usado  zapatos  de 
tacón,  las  probabilidades  de  una  caída  habrían  sido  mucho  menores. 
Y  aunque  ella  no  podía  hacer  nada  en  relación  con  la  falta  de 
baranda,  por  lo  menos  se  la  debió  instruir  para  que  usara  zapatos 
apropiados,  y  debió  usarlos. 

Buen  ejemplo  de  malos  hábitos  de  seguridad  es  el  de  subirse  a 
un  montón  de  cajas  en  vez  de  usar  una  escalera.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  trabajar  cerca  de  máquinas  que  están  en  movimiento  sin 
protegerse  el  cabello,  como  la  operaría  del  torno.  Otros  factores 
se  refieren  al  ambiente  de  trabajo,  como  la  máquina  que  no  tenía 
protección  hasta  que  una  obrera  perdió  un  dedo  en  ella;  o  la 
escalerilla  sin  baranda  de  la  grúa.  Todos  estos  factores  demues- 
tran la  responsabilidad  que  tiene  la  administración,  primero,  en 
establecer  en  el  taller  condiciones  de  seguridad  y,  segundo,  en  la 
educación  de  las  obreras  sobre  el  particular. 

No  hay  que  olvidar  que  muchos  accidentes,  inclusive  los  que 
ocurren  dentro  de  la  fábrica,  no  se  relacionan  con  el  trabajo 
específico  de  las  obreras.  Uno  de  los  accidentes  más  comunes 
entre  las  mujeres  consiste  en  caerse,  ya  sea  en  la  calle,  en  las 
escaleras,  o  cuando  caminan  por  la  fábrica. 
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Datos  estadísticos  del  estado  de  Pensilvania  indican  que  como 
el  21  por  ciento,  o  sea  apenas  una  por  cada  cinco,  de  las  heridas 
que  ocasionan  incapacidad  temporal  son  causadas  por  maquinaria 
movida  por  fuerza  motriz,  como  taladradoras,  punzonadoras  y 
máquinas  de  coser.  Una  de  cada  cuatro  se  registran  bajo  "super- 
ficies de  trabajo,"  y  cuatro  quintas  partes  de  éstas  fueron  heridas 
causadas  por  pisos  y  escaleras :  tropezones,  resbalones,  caídas.  De 
estos  datos  aparece  claro  que  existe  para  las  mujeres  un  problema 
de  seguridad  independiente  de  la  máquina  misma  o  de  su  manejo. 
La  única  solución  está  en  educarlas  y  adiestrarlas,  en  lo  cual  puede 
ayudar  la  enfermera. 

Ayudando  a  las  mujeres  a  lograr  seguridad 

Mucho  de  lo  que  se  ha  dicho  en  las  páginas  precedentes  sobre 
los  problemas  de  la  salud  puede  aplicarse  también  a  la  seguridad. 
En  ambos  casos  las  dos  grandes  defensas  son:  primera,  que  la 
administración  acepte  su  responsabilidad  en  mantener  buenos 
programas  de  salud  y  seguridad ;  y,  segunda,  la  educación  de  las 
obreras  para  que  a  su  vez  asuman  la  parte  de  responsabilidad  que 
les  incumbe.  La  enfermera  puede-  ayudar  en  ambos  aspectos: 
primero,  llevando  a  conocimiento  de  la  autoridad  competente  sus 
propias  observaciones  y  la  información  que  obtenga  de  las  obreras ; 
y,  segundo,  tomando  parte  activa  en  la  instrucción  del  personal  en 
cuestiones  de  salud  y  seguridad.  Con  relación  al  problema  de 
seguridad,  se  anotan  a  continuación  algunos  de  los  puntos  en  que 
puede  ayudar  la  enfermera. 

Ropa  de  seguridad. — Para  la  mayoría  de  las  mujeres  el  vestido 
ha  sido  siempre  asunto  de  intenso  interés  y,  en  general,  las  mujeres 
han  llegado  a  aceptar  ciertas  ideas  tradicionales  sobre  el  estilo 
y  función  del  vestido.  Hoy,  más  que  nunca,  nuevas  ideas  penetran 
en  las  costumbres  y  modos  de  pensar  sobre  el  particular.  Una 
de  ellas  es  la  de  seguridad.  Centenares  de  miles  de  mujeres 
empiezan  a  juzgar  sus  vestidos  con  el  criterio  de  que  les  propor- 
cionen o  no  seguridad  en  el  trabajo.  Esta  idea,  nueva  para  tantas 
mujeres,  sólo  arraiga  después  de  cierto  tiempo;  y  aunque  están 
aprendiendo,  siempre  necesitan  que  se  les  recalque  y  se  les  con- 
venza de  que  deben  aplicar  en  la  práctica  esta  noción  de  que  el 
vestido  debe  ser  especialmente  adecuado  para  el  oficio. 

Normas  de  ropa  de  trabajo  se  describen  en  el  Boletín  Especial 
Núm.  3  de  la  Oficina  de  la  Mujer,  titulado  Safety  Clothing  for 
W ornen  in  Industry  (Ropa  de  seguridad  para  las  mujeres  en 
la  industria),  y  la  American  Standards  Association  ha  establecido 
requisitos  detallados.  La  enfermera  puede  ver  si  la  ropa  con  que 
van  las  mujeres  al  trabajo  está  de  acuerdo  con  las  normas  de 
seguridad  de  la  fábrica.    Además,  si  la  fábrica  no  tiene  normas, 
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o  si  no  se  aplican  con  rigidez,  puede  insistir  en  que  se  hagan 
parte  importante  del  programa  de  seguridad.  También  puede 
hablar  con  las  obreras  sobre  esta  necesidad,  haciéndoles  ver  los 
lugares  específicos  donde  se  exponen  a  sufrir  heridas  por  llevar 
ropa  inconveniente.  Los  jerseys  u  otras  piezas  que  usen  sueltas, 
los  zapatos  inapropiados  o  incómodos,  las  joyas,  el  cabello  suelto, 
tales  son  las  causas  más  comunes  de  heridas. 

Ofícios  peligrosos.—  Algunas  mujeres  pueden  encargarse  mejor 
que  otras  de  oficios  que  implican  ciertos  riesgos  físicos.  Algunas 
son  más  hábiles  para  trepar,  o  más  fuertes  y  capaces  de  levantar 
pesos  con  mayor  constancia ;  o  pueden  encargarse  de  labores  de 
limpieza  relativamente  duras.  La  resistencia  física  es  requisito 
en  mucho's  de  los  trabajos  que  ejecutan  las  mujeres,  y  las  que 
carecen  de  ella  están  expuestas  a  sufrir  accidentes  en  tales  oficios. 
Hay  otros  peligros  por  afrontar  en  los  cuales  se  necesitan  nervios 
bien  templados  y  serenidad,  por  ejemplo,  en  el  manejo  de  mate- 
riales explosivos  o  de  algunas  herramientas  neumáticas. 

Desde  luego  que  no  corresponde  a  la  enfermera  sino  a  la  sección 
de  personal  escoger  para  cada  oficio  la  mujer  que  mejor  se  adapte 
a  él ;  pero  la  prueba  final  del  acierto  con  que  esto  se  logre  está  en 
lo  que  suceda  en  el  trabajo.  La  enfermera  está  a  menudo  en  mejor 
posición  que  otras  personas — sin  excluir  al  capataz — para  saber 
cuándo  está  una  mujer  ejecutando  una  labor  superior  a  su  capaci- 
dad de  realizarla  sin  peligro.  En  tales  casos,  la  enfermera  debe 
inmediatamente  pedir  que  a  esa  obrera  se  la  traslade  de  ese  oficio 
a  otro  más  apropiado  para  ella.  Si  sabe  cuáles  son  los  oficios  y 
cuál  el  estado  de  salud  y  fortaleza  de  las  mujeres  que  los  están 
ejecutando,  y  si  observa  todos  estos  detalles  con  espíritu  compren- 
sivo, puede  prestar  una  ayuda  valiosísima  indicando  las  tareas 
que  implican  riesgos  especiales  para  la  obrera  misma  y  quizá 
también  para  cuantos  trabajan  con  ella. 

Ojo  avizor  para  situaciones  graves. — En  las  fábricas  que  cuen- 
tan con  suficientes  comités  e  inspectores  de  seguridad,  general- 
mente se  descubren  pronto  las  condiciones  de  trabajo  que  repre- 
sentan un  riesgo.  En  las  secciones  cuyos  capataces  y  otros 
vigilantes  han  tenido  un  buen  adiestramiento  en  los  principios  de 
la  seguridad,  tales  condiciones  no  pasan  inadvertidas.  Pero  en 
las  fábricas  que  no  ponen  rigurosamente  en  vigor  un  programa 
de  seguridad,  o  no  cuentan  con  personal  preparado,  se  necesita 
la  vigilancia  de  todos.  La  enfermera  puede  contribuir  a  esta 
vigilancia  si  mientras  recorre  las  diversas  dependencias  se  man- 
tiene alerta  para  observar  riesgos  que  a  menudo  son  evidentes 
pero  de  los  cuales  no  se  hace  caso.  En  los  manuales  de  seguridad 
se  encuentran  listas  detalladas  de  tales  riesgos,  entre  los  cuales 
se  cuentan  los  resultados  de  una  administración  descuidada,  por 
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ejemplo,  pasillos  angostos  y  congestionados,  materiales  mal  colo- 
cados, pisos  irregulares  en  los  cuales  es  fácil  tropezarse,  carros 
sobrecargados,  pasadizos  o  rincones  oscuros,  escaleras  rotas  o  sin 
barandas,  luces  inadecuadas  u  ofuscantes.  Desde  luego  que  hay 
muchos  más,  pero  éstos  son  los  más  aparentes  al  observador  casual. 
Otros  peligros  pueden  descubrirse  estudiando  los  datos  de  que  se 
disponga  en  el  dispensario  o  enfermería  sobre  los  accidentes.  En 
muchas  fábricas  el  estudio  de  tales  datos  es  parte  esencial  del 
programa  de  seguridad ;  en  otras  se  usan  muy  poco,  como  no  sea 
para  resolver  si  una  persona  puede  volver  al  trabajo,  o  en  los 
casos  en  que  hay  lugar  a  compensación  para  el  trabajador.  In- 
formando a  la  administración  de  lo  que  ha  observado  sobre  cual- 
quier situación  sospechosa  en  la  fábrica,  y  usando  ella  misma  o 
haciendo  que  se  analicen  los  registros  que  ella  lleva,  la  enfermera 
puede  contribuir  grandemente  a  la  seguridad  de  las  obreras  y  a  la 
eficiencia  de  la  empresa. 
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V.    PARTICIPACIÓN  EN  UN  PROGRAMA 
DE  SALUD  Y  SEGURIDAD  EN  LA  FABRICA 


En  páginas  anteriores  de  este  boletín  se  han  indicado  algunos 
de  los  problemas  específicos  que  confrontan  las  mujeres  al  ingresar 
en  la  fábrica,  y  las  diversas  maneras  en  que  la  enfermera  in- 
dustrial puede  ayudarlas  a  resolverlos.  Se  refieren  a  factores 
tanto  personales  como  de  la  fábrica  que  contribuyen  a  la  buena 
o  mala  salud  en  el  oficio  o  fuera  de  él ;  prácticas  de  seguridad  y 
la  comprensión  de  los  riesgos;  características  especiales,  morales 
y  materiales,  que  pueden  afectar  el  desempeño  del  trabajo  y  la 
eficiencia  constante  de  las  obreras. 

Muchas  de  estas  cosas  se  presentan  en  el  curso  ordinario  de  las 
relaciones  de  la  enfermera  con  las  obreras,  como  ya  se  ha  indicado. 
Es  importante  que  la  enfermera  anote  cualquier  referencia  casual 
que  haga  a  ellas  la  obrera  que  se  presenta  al  dispensario  por  cual- 
quier otro  motivo;  y  más  importante  todavía  es  reconocer  que 
estos  problemas  contribuyen  a  las  dificultades  que  pueda  experi- 
mentar una  obrera,  aunque  no  hable  de  ellas.  Es  posible  que  ni 
siquiera  se  dé  cuenta  de  sus  efectos,  o  que  no  le  guste  hablar  de 
ellos.  A  menudo  la  enfermera  puede  corregir  la  obvia  dificultad 
si  sabe  cuáles  son  las  circunstancias  del  trabajo  y  el  ambiente,  y 
si  reconoce  la  posibilidad  de  dificultades  para  la  salud. 

Sin  embargo,  ni  siquiera  esta  observación  inteligente  de  su 
parte  es  suficiente.  A  menos  que  la  administración  de  la  fábrica 
reconozca  la  importancia  de  este  servicio  y  establezca  un  programa 
debidamente  estudiado  de  salud  y  seguridad,  los  esfuerzos  de  la 
enfermera  probablemente  sólo  tendrán  un  efecto  limitado  y  es- 
porádico. Si  existe  tal  programa,  su  labor  debe  ser  incorporada  en 
él,  y  si  no  existe,  necesita  convencer  a  la  administración  de  su 
importancia  para  lograr  altos  niveles  de  trabajo  y  eficiencia. 

Esta  parte  del  informe  no  tiene  por  objeto  describir  el  programa 
total  que  puede  desarrollarse,  el  cual  puede  variar  mucho  de  una 
empresa  a  otra.  Muchos  factores  determinan  su  forma,  además 
del  factor  dominante  del  interés  que  tenga  la  administración. 
Entre  ellos  se  cuentan :  tamaño  de  la  fábrica ;  clase  de  maquinaria ; 
naturaleza  del  trabajo ;  existencia  de  riesgos ;  magnitud  y  organi- 
zación de  la  sección  médica ;  organización  de  otras  secciones,  como 
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las  de  seguridad,  adiestramiento  y  personal;  y  las  relaciones  que 
existen  entre  tales  secciones. 

Papel  de  la  enfermera  en  el  programa  de  seguridad 

Lo  que  se  exija  a  la  enfermera  o  lo  que  ella  pueda  hacer  con 
relación  al  programa  de  la  fábrica,  depende  en  gran  parte  de 
estos  factores.  Algunos  de  los  puntos  más  importantes  en  que 
puede  contribuir  se  indican  aquí: 

1.  En  capítulo  anterior  de  este  informe  se  hizo  hincapié  en  que 
el  período  de  iniciación  es  la  mejor  época  para  instruir  a  las  nuevas 
obreras  sobre  el  cuidado  de  la  salud  y  las  medidas  de  seguridad, 
especialmente  a  las  mujeres  que  no  han  tenido  antes  experiencia 
industrial.  Se  dijo  que  una  parte  importante  del  programa  de 
iniciación  consiste  en  suministrar  a  las  obreras  información  es- 
pecífica sobre  los  riesgos  del  oficio  y  las  maneras  de  prevenirlos. 
Estos  riesgos  no  son  únicamente  las  condiciones  inherentes  al 
oficio,  tales  como  levantar  pesos,  exponerse  a  sustancias  venenosas, 
o  manejar  máquinas.  Incluyen  también,  aunque  pueda  parecer 
exagerado  calificar  tales  cosas  de  "riesgos",  los  acontecimientos 
ordinarios  de  la  vida  diaria  que  pueden  causar  dificultades  de 
salud  o  de  seguridad  en  el  oficio :  resfriados,  insuficiencia  de  sueño 
o  de  alimentos  adecuados,  incomodidad  proveniente  de  vestidos 
inapropiados,  lo  extraño  del  aspecto,  los  sonidos  y  olores  de  la 
fábrica,  la  torpeza  para  manejar  nuevas  herramientas  y  acostum- 
brarse a  ejecutar  determinados  movimientos,  el  desconocimiento 
de  las  relaciones  que  se  establecen  en  el  taller.  Parte  importante 
del  programa  de  iniciación  consiste  en  poner  a  las  obreras  al 
corriente  de  los  factores  de  esta  naturaleza  que  afectan  la  salud, 
y  en  mostrarles  de  qué  manera  puede  la  enfermera  ayudarlas  a 
hacerles  frente.  La  preparación  que  tenga  la  mujer  para  su  oficio 
tendrá  mucho  que  ver  con  la  rapidez  con  que  se  adapte  de  una 
manera  satisfactoria,  tanto  para  sí  misma  como  para  el  patrón, 
y  se  convierta  en  parte  integrante  de  la  vida  de  la  empresa. 

Este  trabajo  debe  proseguirse  día  tras  día  en  el  trato  con  las 
obreras.  Algunas  de  las  maneras  en  que  esto  puede  lograrse  se 
indican  en  los  parágrafos  siguientes. 

2.  El  conocimiento  que  la  enfermera  adquiera  sobre  las  con- 
diciones de  la  fábrica  que  necesiten  atención  debe  impartirlo  a  los 
funcionarios  responsables  de  la  administración.  Esto  es  especial- 
mente necesario  donde  no  exista  una  sección  de  seguridad  ni  per- 
sona alguna  que  tenga  la  responsabilidad  específica  de  eliminar 
las  condiciones  perjudiciales  para  la  seguridad  o  la  salud.  Es 
necesario  impartirlo  también  cuando  en  sus  visitas  a  la  sección 
médica  las  obreras  muestren  síntomas  de  enfermedades  o  heridas 
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que  provengan  de  causas  insospechadas :  riesgos  hasta  entonces  no 
descubiertos  en  la  fábrica. 

Lo  mismo  puede  afirmarse  cuando  la  enfermera  tenga  pruebas 
de  que  algunas  mujeres  están  realizando  oficios  para  los  cuales 
no  están  adaptadas  físicamente,  o  que  exigen  demasiado  de  su 
salud  o  energías.  La  enfermera  debe  estar  en  capacidad  de  reco- 
mendar traslados  por  razones  de  salud  cuando  ello  parezca 
necesario. 

Es  claro  que  en  la  práctica  esta  actividad  tiene  que  variar  según 
sea  la  estructura  de  la  sección  médica.  Si  el  médico  sólo  está 
disponible  cuando  se  le  llama,  o  sólo  permanece  en  la  fábrica 
durante  algunas  horas  del  día,  recae  sobre  la  enfermera  una 
responsabilidad  mayor  que  si  el  médico  dedica  todo  su  tiempo  útil 
a  la  fábrica.  Pero  aun  en  este  último  caso  ocurrirá  a  menudo  que 
la  enfermera  puede  enterarse  directamente  con  las  mujeres  de  las 
necesidades  que  éstas  tienen  de  tal  ayuda.  Las  obreras  no  siempre 
van  a  ver  al  médico ;  puede  que  ni  siquiera  se  den  cuenta  de  que 
necesitan  de  sus  servicios.  Pero  la  enfermera  puede  llevar  a 
conocimiento  del  médico  esos  casos,  de  modo  que  él  pueda  inves- 
tigar más  a  fondo  el  estado  de  la  obrera  y  tomar  las  medidas 
aconsejables. 

3.  En  las  fábricas  donde  exista  un  programa  adecuado  de  se- 
guridad y  salud,  la  comprensión  que  la  enfermera  tenga  de  las 
mujeres,  lo  mismo  que  su  trato  con  ellas,  pueden  ser  cosas  muy 
útiles  para  la  solución  de  problemas  en  que  se  necesite  la  coopera- 
ción de  diversas  secciones  y  de  personas  que  tengan  funciones 
distintas,  por  ejemplo,  médicas,  de  seguridad,  de  personal,  de 
vigilancia  y  de  adiestramiento.  Los  problemas  que  se  presentan 
en  cualquiera  de  estos  campos  tienen  con  mucha  frecuencia  rela- 
ción con  los  otros,  y  para  poder  integrar  la  política  y  la  acción, 
deben  celebrarse  conferencias  y  reuniones  entre  las  diversas  per- 
sonas interesadas.  En  tales  conferencias  la  enfermera  puede 
contribuir  a  la  comprensión  de  los  demás  aportando  los  conoci- 
mientos que  ha  adquirido  en  su  propio  campo  de  acción,  y  haciendo 
ver  la  necesidad  que  tienen  las  obreras  de  ayuda  en  determinados 
problemas.  Por  ejemplo,  para  el  ingeniero  encargado  de  las  medi- 
das de  seguridad  es  importante  saber  si  las  mujeres  encuentran  la 
maquinaria  difícil  de  manejar  en  razón  de  su  peso  o  tamaño.  El 
capataz  debe  saber  qué  mujeres  de  su  sección  son  especialmente 
susceptibles  a  la  dermatitis  causada  por  una  solución  que  se  em- 
plee para  alguna  operación,  de  modo  que  pueda  encargar  de  ese 
oficio  a  otras  obreras  menos  susceptibles.  El  director  de  personal 
debe  saber  que  un  estado  general  de  agotamiento  físico  motiva 
ausencias  constantes  de  ciertas  obreras.  Rara  vez  se  presenta 
algún  factor,  aislado  de  los  demás,  que  afecte  la  salud  o  eficiencia 
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de  las  obreras.  Por  lo  general  son  una  combinación  de  cuestiones 
relativas  a  la  salud,  la  seguridad,  la  vigilancia  y  el  personal,  o 
por  lo  menos  a  algunas  de  estas  cosas.  Se  necesita  un  intercambio 
libre  de  información  sobre  problemas  entre  las  diversas  personas 
encargadas  de  los  diversos  aspectos  del  funcionamiento  de  la 
fábrica  para  poder  sacar  el  mejor  partido  posible  de  las  habili- 
dades especiales  de  cada  una  de  ellas. 

4.  Es  importante  conocer  los  servicios  públicos  en  cuestión  de 
salud  para  poder  recomendarlos  a  las  obreras  a  medida  que  se 
presente  la  necesidad.  Una  de  las  fuentes  más  útiles  de  ayuda  e 
información  es  la  consultora  de  enfermeras  industriales  de  la 
sección  de  higiene  industrial  de  las  secretarías  locales  de  higiene 
y  trabajo.  Como  la  mitad  de  los  estados  cuentan  con  tal  servicio; 
en  los  demás  la  enfermera  puede  acudir  a  la  asociación  médica 
local  o  a  la  asociación  de  enfermeras  para  averiguar  lo  que  se 
pueda  hacer  con  el  fin  de  ayudar  a  las  mujeres  en  casos  de 
necesidades  específicas  de  la  salud  que  van  más  allá  de  la  respon- 
sabilidad de  la  sección  médica  de  la  fábrica. 

Las  consultoras  analizan  con  la  enfermera  industrial  los  pro- 
blemas de  la  fábrica  o  de  asistencia  en  el  hogar  que  tengan  las 
obreras,  y  ayudan  a  resolverlos,  ya  sea  en  la  fábrica  misma,  si  son 
de  naturaleza  tal  que  a  ello  se  presten,  o  encontrando  en  la  ayuda 
pública  clínica,  médica  o  de  enfermeras  que  se  necesite  en  aquellos 
casos  que  queden  fuera  de  la  jurisdicción  de  la  sección  médica  de 
la  empresa. 

Otras  entidades  públicas  que  es  importante  conocer  son  los 
servicios  de  cuidado  de  niños,  bienestar  social  y  recreación.  Desde 
luego,  varía  mucho  la  necesidad  de  recomendar  a  las  mujeres  estos 
servicios,  según  la  clase  de  localidad  en  que  esté  situada  la  fábrica, 
la  relación  de  la  fábrica  con  la  localidad,  y  el  hecho  de  que  las 
mujeres  están  recién  llegadas  a  la  región  para  llenar  la  necesidad 
de  brazos,  o  si  son  vecinas  del  pueblo  desde  hace  largo  tiempo. 

Si  en  la  fábrica  misma  hay  una  consejera  para  las  mujeres, 
será  ella  naturalmente  la  persona  indicada  para  establecer  esos 
contactos  para  las  obreras  y  aconsejarles  a  dónde  deben  acudir 
para  obtener  ayuda  en  sus  problemas  domésticos.  Pero  donde  no 
hay  consejera,  la  enfermera  es  la  persona  a  quien  lógicamente 
consultarán  las  mujeres. 

5.  Una  de  las  maneras  en  que  la  enfermera  puede  ayudar  más 
completamente  en  el  programa  de  toda  la  empresa  consiste  en 
fomentar  las  diversas  actividades  educativas  y  tomar  parte  en 
ellas.    Entre  éstas,  deben  mencionarse  las  siguientes: 

Comités  de  salud 

Se  está  comprendiendo  cada  día  más  la  importancia  que  tienen 
«n  el  programa  de  la  fábrica  los  comités  de  salud  formados  total 
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o  parcialmente  por  los  trabajadores.  Su  valor  es  doble :  en  primer 
lugar,  son  sumamente  útiles  para  despertar  y  mantener  el  interés 
de  los  obreros  en  cuestiones  relativas  a  la  seguridad ;  en  segundo 
lugar,  proporcionan  a  la  administración  el  beneficio  de  las  ideas 
de  los  trabajadores.  Puesto  que  el  problema  de  la  seguridad  in- 
teresa muy  de  cerca  a  los  obreros,  ya  que  son  ellos  los  que  sufren 
las  consecuencias  de  los  accidentes  o  las  enfermedades,  su  aporte 
para  establecer  buenos  sistemas  de  seguridad  puede  ser  con- 
siderable. 

Deben  establecerse  comités  de  salud  parecidos  a  estos  comités 
de  seguridad.  Como  los  problemas  de  salud  son  los  que  más  in- 
teresan a  la  enfermera,  ella  puede  ayudar  a  establecer  y  apoyar 
estos  comités  y  animar  a  las  obreras  para  que  participen  en  ellos. 
Se  debe  instar  tanto  a  las  mujeres  como  a  los  hombres  a  trabajar 
en  los  comités  de  salud.  Para  las  mujeres  que  no  hayan  tenido 
experiencia  industrial  será  ésta  una  oportunidad  excelente  de 
enterarse  de  la  naturaleza  de  los  problemas  que  se  presentan,  lo 
mismo  que  de  la  responsabilidad  que  les  incumbe.  Por  otra  parte, 
están  mejor  capacitadas  que  los  hombres  para  plantear  y  ayudar 
a  resolver  aquellos  problemas  que  más  directamente  las  afectan. 

Si  la  administración  todavía  no  está  de  acuerdo,  se  debe  trabajar 
para  que  se  dé  cuenta  de  las  ventajas  que  tienen  los  comités  de 
salud  como  medios  de  mejorar  tanto  las  condiciones  de  la  fábrica 
como  la  comprensión,  por  parte  de  las  obreras,  del  campo  de  acción 
que  les  corresponde  en  la  creación  y  mantenimiento  de  altos  niveles 
de  salud  en  la  empresa. 

El  periódico  de  la  fábrica 

Un  buen  medio  de  propaganda  en  favor  de  la  salud  es  el  periódico 
de  la  fábrica.  Mediante  artículos  sobre  higiene,  nutrición,  seguri- 
dad, recreación  y  ejercicio,  se  pueden  mantener  estos  temas  en  la 
mente  de  los  lectores.  En  series  de  artículos  especiales  para  las 
obreras  se  puede  dar  información  sobre  asuntos  de  su  especial 
interés,  tales  como  la  preparación  de  alimentos,  el  cuidado  de  los 
niños,  los  vestidos  adecuados  para  el  trabajo,  y  los  servicios  de 
que  se  dispone  en  la  localidad  en  cuanto  a  salud  y  recreación.  La 
enfermera  puede  dar  muchos  de  los  datos  o  ideas  para  la  prepara- 
ción de  tales  artículos,  o  bien  escribirlos  ella  misma.  Siendo  de  su 
pluma,  su  posición  profesional  los  hará  acreedores  a  una  acogida 
especial  por  parte  de  las  mujeres  que  los  lean. 

Volantes,  carteles,  folletos  y  películas 

Los  volantes  sobre  alimentación  se  preparan  de  manera  que 
puedan  leerse  fácilmente,  y  contienen  recomendaciones  y  recetas 
fáciles  de  seguir.   Es  muy  importante  no  crearles  más  complica- 
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ciones  a  estas  mujeres,  que  ya  están  llenas  de  responsabilidades, 
con  material  que  no  han  de  tener  tiempo  ni  ánimo  ni  interés  de 
aprovechar.  Pero  este  material  no  es  complicado,  sino  que  más 
bien  les  ahorra  tiempo. 

En  carteleras  bien  colocadas,  deben  exhibirse  carteles  en  que  se 
recalquen  hechos  sencillos  sobre  la  salud.  Cuando  los  comités  de 
seguridad  o  de  salud  dirigen  sus  esfuerzos  hacia  un  problema 
especial  durante  cierto  tiempo,  por  ejemplo,  una  campaña  para 
que  se  usen  gafas  protectoras,  o  el  cuidado  del  resfriado,  o  el 
buen  equilibrio  de  las  comidas,  reforzará  la  campaña  el  empleo  de 
carteles  sobre  estos  puntos  especiales,  al  mismo  tiempo  que  pre- 
sentarán ideas  a  las  cuales  son  en  ese  momento  especialmente 
susceptibles  las  obreras. 

Son  todos  éstos  asuntos  por  los  cuales  la  enfermera  no  es  cierta- 
mente responsable  del  todo,  pero  sí  puede  encargarse  de  ver  que 
se  disponga  de  información  fidedigna  y  que  se  destaque  la  infor- 
mación específicamente  relacionada  con  los  problemas  de  salud 
que  afecten  a  los  obreros  de  su  fábrica.  Y  si  no  hay  nadie  más 
que  tenga  la  iniciativa  y  la  previsión  de  llevar  a  cabo  tal  programa 
educativo,  el  esfuerzo  de  la  enfermera  en  este  sentido  se  verá 
ampliamente  recompensado  con  el  aumento  de  la  preocupación  por 
la  salud  entre  las  obreras. 
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